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I N T R O D U c c I ó N

Señales de

Un mensaje del presidente de la ,a
Asociación General.

mados hermanos en la fe: 
Las lecturas para la Semana 
de Oración de 2008 tratan 

sobre las señales de la segunda ve­
nida de Cristo. Las señales son im­
portantes, porque Jesús las identificó 
para bien de nosotros y las imbuyó 
de significado. Él sabía que el andar 
del cristiano iba a ser largo y a veces 
dificultoso. Jesús recurrió a algunos 
de los fenómenos naturales, la vida 
política y social, la condición espiri­
tual de los seres humanos y las eta­

pas en el desarrollo de su plan para 
la familia humana, como indicadores 
junto al camino, que nos recordarían 
la cercanía de su pronta venida.

En el estudio de las señales, com­
partiremos con ustedes su propósito 
y su significado, y las consecuen­
cias de colocarlas en el centro de 
nuestra esperanza o ignorarlas. Los 
animamos a desarrollar un enfoque 
vigilante y equilibrado de los aconte­
cimientos actuales, a la luz de la pro­
fecía bíblica.
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c o N T E N I D O

Las señales relativas al aumento de la violencia podrían 
alterar nuestra paz interior, pero su discusión procura 
fortalecer nuestra seguridad en la gracia y la presencia de 
Dios con nosotros en medio de la violencia y el temor. Las 
señales que abordan la corrupción moral y la explotación 
de los necesitados por los poderosos deberían motivarnos 
a preservar nuestra santidad y a hablar en favor de los opri­
midos. También hay señales concernientes a la amenaza 
del espiritismo en sus diversas expresiones. Más que cual­
quier otra cosa, el espiritismo representa una falsificación 
del reavivamiento bíblico de aquellos que han depositado 
su fe en Jesús y están siendo guiados por su Espíritu. Pero 
también la iglesia enfrenta peligros provenientes del mun­
do cristiano de parte de los falsos maestros y profetas. Las 
señales nos alertan de estos peligros.

Lo realmente importante es que las señales son signos 
del advenimiento de Cristo. Ese debería ser nuestro enfo­
que principal: ¡el advenimiento de Cristo en gloria! Que las 
señales y los eventos mismos no sean separados de la res­
ponsabilidad cristiana de proclamar el evangelio al mundo 
entero. Para nosotros, ese es el verdadero significado de 
la globalización. La necesidad es global, el mensaje es glo­
bal y el retorno de Cristo es también global. Mientras leen 
estos mensajes, permitan que el Espíritu Santo les hable a 
ustedes personalmente y estén listos para renovar su espe­
ranza.

Suyo en la bendita esperanza,

JAN PAULSEN, presidente de la Asociación General de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día
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La Iglesia Adventistüy
las señales de los tie

Por qué las señales son importantes en la 
vida de la iglesia, jan paulsen

N
!»<

uestra iglesia nació a causa de una proclamación 
poderosa del pronto retorno de Cristo en glo­
ria. El pequeño grupo de creyentes estaba 

firmemente persuadido de que el advenimiento de
Cristo estaba por ocurrir. Esa convicción se basaba 
en el cumplimiento de las profecías bíblicas y en 
las señales que precederían al magno aconte- .
cimiento. j

Las profecías de Daniel y Apocalipsis, y las I
de Mateo 24, ocuparon un lugar central en ■
el estudio de los pioneros en su búsqueda 3
de comprensión de ese tema. Junto con 
ellos, nosotros creemos firmemente 
que “el rápido cumplimiento de las 
señales de los tiempos declara que 
la venida de Cristo está a las puer- 
tas. Los días en ios que vivimos 
son solemnes e importantes”.'
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Eiremanentedel tiempo 
del fin como una señal

La Biblia nos ofrece 
un número de señales 
que funcionan como 
heraldos del retorno 
de nuestro Señor.
Voy a comentar 
el significado de 
estas señales.
Pero prime­
ro quiero 
mencio­
nar una 
señal de
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Preguntas para 
reflexionar y dialogar

1. La lectura menciona 
dos peligros que deben 
evitarse en conexión 
con las señales. ¿Cuáles 
son y por qué son lo más 
peligroso para nuestra 
vida?

2. ¿Cuál considera usted 
que es la señal más 
importante?

una se-

remanente del tiempo final es una se­
ñal de esperanza para el cristianismo 
y para el mundo no cristiano.

En segundo lugar, el remanente es 
una señal que puede ser identificada. 
A fin de que una señal pueda ser útil 
y cumpla su propósito, tiene que ser pueden tornarse irrelevantes y perder 
visible (por ejemplo, las hambrunas, 
los terremotos y las guerras). Las ca­
racterísticas específicas del remanen­
te facilitan su identificación como un 
lugar en el que Dios está haciendo una 
obra particular para beneficiar al res­
to de su pueblo en cualquier parte del 
mundo. Los miembros del remanente 
guardan los mandamientos de Dios, y 
tienen el testimonio de Jesús (Apoc. 
12:17), la fe de Jesús y la paciencia de 
los santos (Apoc. 14:12). No pueden 
esconderse ni pueden ser ignorados. 
Son identificados con facilidad, por­
que son una señal viviente de la obra plieran, los creyentes recordarían la 
de Dios en el mundo.

En tercer lugar, el remanente del

ta más allá de sí mismo a una realidad
más grande. Apunta, por medio del importante iba a ser la esperanza para 

sus siervos en un mundo de pecado, 
sufrimiento y muerte. Añadió las se­
ñales a la promesa de su venida a fin 
de ayudar a mantener viva la esperan­
za.

sumación de la obra de salvación de 
Cristo en el momento de su segunda 
venida. Hay un propósito para la exis­
tencia del remanente, y ese es que tie­
ne una misión específica en el mundo 
(Apoc. 14:6-12). Por lo tanto, es una
señal presente y accesible en todo el creyentes, el importante elemento de 
mundo. En un sentido, su presencia

A medida que nos acercamos cada 
vez más al retorno de Cristo, es ne­
cesario que el mundo conozca de ello, 
y que los pueblos de todas las razas y 
las naciones entiendan su significado 
y se preparefl para ese acontecimien­
to. El remanente del tiempo final es 
una señal del amante servicio de Dios 
a otros por su medio.

Las muchas señales de la segun­
da venida de Cristo han sido y siguen 
siendo importantes en la vida de la 

de nuestra bendita esperanza. Las 
señales todavía retienen su relevancia 
para nosotros de varias maneras:

En primer lugar, para mantener 
nuestros ojos fijos en nuestra espe­
ranza. Las esperanzas pueden morir;

su significado. El libro de Proverbios 
nos dice: “La esperanza que se demo­
ra es tormento del corazón” (Prov. 
13:12). Jesús no quiso que olvidára­
mos su promesa, la esperanza que 
infundió en nuestros corazones. Las 
señales no solamente conservan vivo 
el recuerdo de la esperanza, sino tam­
bién nos dicen que la promesa perma­
nece, que él no nos ha olvidado.

Las señales iban a ocurrir duran­
te el período entre su ascensión y su 
retorno (Mat. 24:6-14). Cuando oca­
sionalmente algunas de ellas se cum- 

promesa de su Señor crucificado y 
resucitado: “Vendré otra vez” (Juan 
14:3), y esto contribuiría a mantener 
viva su esperanza. El Señor sabía cuán

En segundo lugar, las señales pre­
servan, dentro de la comunidad de 

una expectación anhelante. Las seña­
les nos alertan con respecto al hecho 
de que nuestro Señor podría regresar 
más pronto de lo que anticipamos, 
incluso durante el tiempo de nuestra 
vida. Cada generación es potencial­
mente la última generación. Por lo 
tanto, vivimos en un estado de expec­
tación. Nuestras vidas se caracteri­
zan por la convicción de que él está 
a las puertas. Jesús dijo, respecto de 
la higuera: “De la higuera aprended 
la parábola: Cuando ya su rama está 
tierna, y brotan las hojas, sabéis que el 
verano está cerca. Así también voso­
tros, cuando veáis todas estas cosas, 
conoced que está cerca, a las puertas”

iglesia a continuar observando los 
eventos que ocurren en nuestro alre­
dedor y también a ver en ellos la pre­
sencia del recordativo de Dios acerca

la que casi no hablamos. Es una señal 
que apunta al hecho de que el desig­
nio de Dios para su pueblo se cumple 
dentro de la historia. Esa señal es la 
presencia del pueblo remanente de 
Dios en el tiempo del fin.

En primer lugar, esta es 
ñal porque apareció en la historia en tiempo final es una señal porque apun- 
el tiempo indicado en las Escrituras.
La profecía bíblica describió el ata­
que de los enemigos de Dios contra cumplimiento de su misión, a la con- 
Cristo (Apoc. 12:4, 5) y predijo el ata­
que continuo contra la iglesia misma 
(Apoc. 12:13-16). Temprano en la 
historia, la iglesia enfrentó oposición 
desde diferentes ángulos. Las presio­
nes sociales, religiosas y legales expe­
rimentadas por la iglesia durante los 
dificultosos y los no tan dificultosos
tiempos resultaron en algunas pér- global facilita su función como señal, 
didas infortunadas en el área de la 
verdad bíblica (ver Dan. 7:25; 8:11,12;
2 Tes. 2:3, 4). Pero Dios nunca aban­
donó a su iglesia. Él estuvo llamán­
dola constantemente a reformarse. 
Las profecías indicaban, que hacia el 
fin del conflicto cósmico y el fin del 
tiempo, se levantaría un remanente. 
Eso ocurrió en el momento preciso 
(Apoc. 12:17). El cumplimiento de
esa profecía demuestra que el plan de Significado de las señales 
Dios estaba desarrollándose como él 
lo planificó. La existencia del rema­
nente no es una negación del interés 
de Dios en el resto del mundo cristia­
no. Por el contrario, la presencia del iglesia. Animo a los miembros de la (Mat. 24:32, 33). Una vida caracteri-
remanente indica que Dios no ha re- iglesia a continuar observando los zada por la expectación es una vida
chazado al mundo cristiano, sino que eventos que ocurren en nuestro aire- orientada hacia el futuro. Es una vida
está buscando maneras de utilizarlo dedor y también a ver en ellos la pre- libre de temor, porque se espera so­
para su gloria, si aquel así lo desea. El sencia del recordativo de Dios acerca lamente lo que es bueno, a saber, el
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cumplimiento de la esperanza del 
cristiano.

En tercer lugar, las señales debe­
rían animarnos a cumplir nuestra 
misión. Llegan a ser una fuerza mo- 
tivadora en nuestro servicio al Señor, 
cuyo advenimiento anticipamos. 
Compartimos nuestra esperanza por­
que creemos que es relevante para las 
personas en el siglo XXL Señalamos 
a Cristo como la verdadera fuente 
de nuestra esperanza, pero al mismo 
tiempo apuntamos a las señales de su 
advenimiento, para animar a otros a 
esperarlo. Quizás eso explica la pre­
sencia de un elemento de ambigüe­
dad en las señales. Estas no pueden 
ser usadas para precisar el momento 
específico del advenimiento de Cristo. 
Ese nunca fue su propósito. Ellas es­
tán particularmente relacionadas con 
la misión de la iglesia. Su presencia a 
través de la historia de la iglesia cris­
tiana transcurre paralela al cumpli­
miento de la misión de la iglesia en­
tre la ascensión y la Segunda Venida. 
Jesús ilustró la estrecha conexión que
hay entre ambas: “¿Quién es, pues, el Señal Ul mundO. 
siervo fiel y prudente al cual puso su 
señor sobre su casa, para que les dé 
el alimento a tiempo? Bienaventurado 
aquel siervo al cual, cuando su señor 
venga, le halle haciendo así (vers. 45, 
46).

Un entendimiento apropiado de 
las señales contribuirá a mantener a la 
iglesia orientada hacia su misión. Esto 
es lo que para los creyentes significa 
estar listos para su advenimiento. Los 
creyentes están listos cuando el Señor 
viene si el Maestro los encuentra 
cumpliendo el deber que les asignó 
(vers. 46).

El remanente del fin del

tiempo es en sí mismo una

Una palabra de precaución

Protejamos nuestra esperanza de tal 
daño, al permanecer leales a lo que 
realmente sabemos y proclamamos 
como iglesia, evitando la tendencia 
a especular acerca de lo que no sabe­
mos.

Hay otro peligro: ignorar las se­
ñales, considerarlas irrelevantes. Esta 
actitud revela una desilusión ante 
la esperanza cristiana. Es una de las 
primeras indicaciones de que la espe­
ranza está muriendo en el corazón del 
creyente. El elemento de expectación 
muere pronto y el interés personal en 
la misión de la iglesia muere también. 
Ignorar las señales del pronto retorno 
de Cristo puede ser una seria trage­
dia, tanto para la iglesia en su conjun­
to como para el individuo. Sin espe­
ranza, la iglesia podría no ser la iglesia 
que es constantemente advertida, por 
medio de las señales, de que su espe­
ranza pronto se cristalizará. “Exhorto 
a los miembros de nuestras iglesias a 
no pasar por alto el cumplimiento de 
las señales de los tiempos, las cuales 
nos dicen claramente que el fin está 
cerca’?

Debemos hacer todo lo que se 
pueda para evitar estos peligros, 

se­
ñales puede ser tan perjudicial como 
ignorarlas. Quizá la mejor manera de 
evitar esos peligros consiste en estar 
informado por las Escrituras respecto 
de la esperanza que Dios le ha con­
fiado a su pueblo remanente, y permi­
tirle que moldee nuestra existencia en 
el amor y el servicio a otros. Seamos 
prudentes mientras esperamos la ve­
nida del Señor. Las señales nos dicen 
que él está a las puertas.

Nuestro interés en las señales de 
la Segunda Venida debe ser un inte­
rés sano, basado en una clara infor­
mación bíblica. Nuestro estudio de la 
profecía bíblica debería resultar en el 
fortaleciftirento de nuestra esperanza 
y nuestro compromiso con el Señor, 
quien murió para salvarnos. Si resulta 
en temor, incertidumbre y prejuicio 
contra otros, hay algo equivocado en

6 I REVISTA ADVENTISTA • OCTUBRE 2008

nuestra lectura de la segunda venida 
de Cristo. Deberíamos ser mejores 
cristianos cuando exploramos el plan Preocuparse demasiado por las 
de Dios para su pueblo al fin del con­
flicto cósmico.

Deberíamos cuidarnos de no es­
pecular acerca de lo que no sabemos. 
Reconozcamos que el no saber todos 
los detalles de lo que pasará a me­
dida que nos aproximamos al fin es 
saludable. De otra manera, seremos 
tentados a leer en los eventos con­
temporáneos, tanto sociales como re­
ligiosos, señales que no se hallan allí. 
Esto crea una excitación que es dañi­
na para una vida cristiana balanceada. 
Deberíamos hablar con certidumbre 
de lo que está claramente especifica­
do en las Escrituras y abstenernos de 
compartir nuestras especulaciones 
personales como si fueran revelacio­
nes divinas.

Las interpretaciones excéntricas 
de las Escrituras tienden a desacredi­
tar el precioso valor de nuestra espe­
ranza, y la hacen blanco del ridículo.

Referencias
’ Elena G. de White, LiftHim Up, p. 356.

Pacific Union Recorder2

(Dic. 1,1904).

JAN PAULSEN es presiden­
te de la Asociación General 
de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día.



D o M I N G O

Cuando las señales envejecen
Vivir la expectación ante el retorno de Jesús, jonpaulien

E 1 16 de noviembre de 1966, 
los científicos predijeron una 
lluvia de meteoritos que sería 

visible. Mi amigo Carlos y yo, estu­
diantes de secundaria, esperábamos 
ver una repetición de la gran lluvia 
de estrellas de 1833, lo cual motivó a 
muchos a anticipar el pronto retorno 
de Jesús

Pero el cielo estaba nublado esa 
noche. No había nada que ver, ni una 
estrella, mucho menos un meteorito. 
Tomamos el auto de mis padres y di­
vagamos de regreso por los caminos 
de Nueva Jersey, buscando secciones 
de cielo despejado, pero de nada va­
lió. La lluvia de estrellas de 1966 pudo 
haber sido más copiosa que la de 
1833, pero solamente fue vista desde 
aviones y en unos pocos lugares del 
oeste de los Estados Unidos. Ambas 
lluvias fueron relacionadas con los 
restos dejados por el cometa Temple- 
Tuttle, el cual recorre una órbita de 33 
años alrededor del sol. Un incremen­
to de meteoritos ocurre cada mes de 
noviembre, y parece que emanan de 
la constelación del León.

Carlos y yo estábamos tratando de 
recapturar algo del espíritu de los pio­
neros adventistas. El gran terremoto 
de Lisboa de 1755, el día oscuro de 
1780 y la caída masiva de estrellas de 
1833, todo parece confirmar las pala­
bras de Apocalipsis 6:12 y 13: “Miré 
cuando abrió el sexto sello, y he aquí 
hubo un gran terremoto. Y el sol se 
puso negro como tela de cilicio, y la 
luna se voMó toda como sangre y las 
estrellas del cielo cayeron sobre la tie-

Preguntas para 
reflexionar y dialogar

1. ¿Cuál es la diferencia 
entre "las señales del 
fin"y"las señales de la 
época"?

2. ¿Cuál es, en realidad, 
"el asunto que más 
importa"?

rra, como la higuera deja caer sus hi­
gos cuando es sacudida por un fuerte 
viento”.

La lluvia de estrellas de 1833 indu­
jo a nuestros antepasados a volver al 
estudio de la Biblia, en busca del más 
profundo entendimiento del segundo 
advenimiento de Jesús. Estas señales 
parecían confirmar que Jesús volvería 
en su tiempo. Así, pasó todo el siglo 
XIX, y las señales comenzaron a en­
vejecer. En 1966, esas señales habían 
envejecido bastante. ¿Qué hace usted 
cuando las señales envejecen?

Señales de la época

Hay una cosa que podemos re­
cordar: las señales en los cielos y en 
la tierra siempre tienen que ver con 
nosotros. Cuando examinamos cui­
dadosamente el Nuevo Testamento, 
descubrimos que muchos eventos 
mundiales que los cristianos toman 

n

como señales del fin son en realidad 
señales de la época. Esas señales nos 
enseñan que Jesús sabía por anticipa­
do el carácter de todas las épocas. Él 
no se equivocó respecto del aconteci­
miento que seguía.

Cuando los discípulos le pregun­
taron a Jesús (Mat. 24:3) sobre la señal 
de su advenimiento y el fin del mun­
do, él respondió: “Y oiréis de guerras y 
rumores de guerras; mirad que no os 
turbéis, porque es necesario que todo 
esto acontezca, pero aún no es el fin’ 
(vers. 6, la cursiva ha sido añadida). 
Las guerras y los rumores de guerras 
no anuncian el fin; son una parte de lo 
que es la vida antes del fin.

Jesús continuó: “Se levantará na­
ción contra nación, y reino contra rei­
no, Y habrá pestes y hambres, y terre­
motos en diferentes lugares. Y todo 
esto será principio de dolores” (vers. 
7, 8, la cursiva ha sido añadida). Para 
Jesús, las guerras, las hambrunas y los 
terremotos no son señales del fin; ¡son 
las señales del principio! Los discípu­
los preguntaron por una señal del fin: 
Jesús les dio señales de la época. En 
Lucas, Jesús incluso añade las pala­
bras, “habrá terror y grandes señales 
del cielo” (Luc. 21:11) a estas señales 
de la época (comparar vers. 9). Estas 
señales no fueron dadas para estimu­
lar la especulación acerca del tiempo 
del fin. En lugar de eso, ellas nos re­
cuerdan que hemos de ser vigilantes 
ante el fin de todos los tiempos (Mat. 
24:42).

Si las guerras, los terremotos y 
las hambrunas son señales de todas

REVISTA ADVENTISTA • OCTUBRE 2008 | 7



Conocer a Jesús es el factor

las épocas, no debería sorprendernos Clave en Un enfoCjUC SallJ~ más de un mes separado de mi espe­
que muchas llamadas “señales del fin” sa. Pero, mientras más aumentaba esa
fueran ya experimentadas en el pri- ¡'jpl fjp. tardanza en relacionarnos, ¿me iba
mer siglo. Había paz en Palestina en el >■ olvidando de ella? ¿Me cansé de espe-
año 31 d.C., pero hubo “guerras y ru- , r. r ,rar y comencé a fijar fechas imagina- mores de guerras durante la decada
de los años 60 d.C. Hubo hambrunas las señales envejecen. El siguiente tex- para mi regreso. ¡No. Pasé todo
(Hech. 11:28), terremotos (Laodicea to es ilustrativo: “He aquí, yo estoy a mes pensando en ella mucho más
en el año 60 d.C., Pompeya en el año la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz nunca antes. En efecto, ella nunca
63, Jerusalén en el año 64 y Roma y abre la puerta, entraré, y cenaré con fue más dulce y nunca fue más her- 
en el año 68) y señales de los cielos.’ él, y él conmigo” (Apoc. 3:20). mosa para mí que durante mi ausen-
Pablo pudo afirmar que el evangelio La tragedia de los perdidos en el cia. i\lientras más transcurría el tiem- 
fue predicado al mundo durante su día final no es tanto la calidad de su impacientemente anticipaba

yo nuestra futura reunión. Disfruté 
de nuestro amor una y otra vez en la 
imaginación, y mi anhelo por estar 
con ella aumentaba y aumentaba.

Lo mismo ocurre con el retorno 
de Jesús. Él es digno de todo el tiem­
po y toda la energía que podríamos 
invertir en darlo a conocer. Es digno 
de acompañarnos a través de las tri­
bulaciones del tiempo del fin, y aun 
más allá. Es digno de, al menos, “una 
hora de meditación”^ cada día, para 
reproducir su carácter ante nuestros 
ojos. Mientras nuestra relación con él 
se renueva cada día, aumenta nuestro 
deseo de estar con él en persona. Cada 
evento en el mundo o en los cielos nos 
llama a una relación más íntima con 
él. Y, cuando en verdad usted conoce 
a Jesús, las señales no envejecen.

dable del fin.

las señales envejecen. El siguiente tex­
to es ilustrativo: “He aquí, yo estoy a 
la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, entraré, y cenaré con 
él, y él conmigo” (Apoc. 3:20).

La tragedia de los perdidos en el 
día final no es tanto la calidad de su 

vida (Col. 1:23; Rom. 1:8; 16:26). No teología o la falta de ciertas obras pia­
nos maravillemos, entonces, de que 
ellos estuvieran viviendo en los últi­
mos días (Hech. 2:14-21; Heb. 1:2; 1 
Ped. 1:20; 1 Juan 2:18).

Conforme a la Biblia, por lo tan­
to, no deberíamos sorprendernos de DiosySalvadorJesucristo”(Tito2:13). 
que las señales hayan envejecido. No El fin tiene que ver más con Jesús que 
fueron dadas para satisfacer nuestra 
curiosidad con respecto al tiempo del 
fin sino para estimular el estudio de 
la Biblia y la vida fiel. Lo que hicieron 
los eventos de 1755 a 1833 fue ayu­
dar a nuestros pioneros adventistas a 
advertir que estaban entrando en un 
momento, en un período final de la 
historia de la tierra. Los adventistas 
del séptimo día estudiosos de Daniel 
y Apocalipsis descubrieron que mien­
tras “los últimos días”, en realidad, co­
menzaron en los tiempos del Nuevo 
Testamento, el “tiempo del fin” es un 
fenómeno mucho más reciente. Al 
pasar el tiempo de las grandes profe­
cías de Daniel y Apocalipsis, estamos vida [...]. Jesús, la majestad del cielo, 
viviendo ahora en el tiempo del fin. 
Mientras que no sabemos con cer­
teza que esta sea la generación final, 
sí sabemos que los eventos finales se 
pueden acelerar muy pronto. Y eso 
debería mantenernos concentrados 
en aquello que más nos importa.

dosas, sino el clamor de Jesús: “Nunca 
os conocí” (ver Mat. 7:21-23; 25:12). 
El clímax del tiempo del fin no es la 
batalla del Armagedón, sino “la ma­
nifestación gloriosa de nuestro gran

con eventos o ideas.
Elena de White dice enfáticamen­

te que conocer a Jesús es el factor 
clave en un enfoque saludable del fin: 
“La brevedad del tiempo nos apremia 
como un incentivo para buscar la jus­
ticia y hacer de Cristo nuestro amigo. 
Si este no es el gran motivo, nuestra 
religión tiene un sabor a egoísmo. ¿Es 
necesario que los terrores del Día de 
Dios ocurran ante nosotros para im­
pulsarnos por medio del temor a ac­
tuar correctamente? No debe ser así. 
Jesús es atractivo [...]. El se propone 
ser nuestro amigo, caminar con noso­
tros a través del áspero camino de la

Conservando la fe viva

Lo único que realmente impor­
ta es prepararnos para encontrarnos 
con Jesús cuando venga. Esto es lo 
que mantiene viva nuestra fe cuando

se»propone elevar al compañerismo 
con él a aquellos que vienen a él con 
sus cargas, sus debilidades y sus pre­
ocupaciones’?

¡Qué preciosa síntesis de la cen- 
tralidad de una relación con Jesús 
como una saludable anticipación del 
fin! ¡Es el diario caminar, el diario 
compañerismo, lo que ajusta el esce­
nario de nuestras expectativas de una 
eternidad con la misma persona!

Hace unos quince años, enseñé un 
par de clases en el Colegio Helderberg 
en Sudáfrica. Por primera vez, pasé

Referencias

Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p.

29.

,”2 2, The Advent Review and 

Sabbath Herald, (2 de agosto de 1881).

5, El Deseado de todas las

gentes, p. 63.
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Tiempos peligrosos
Cómo vivir en paz en medio de la violencia, israelbamideleolaore

H ace seis años, mientras íba­
mos por la carretera, mi es­
posa, Augusta, y yo fuimos 

atacados por asaltantes armados. Nos 
despojaron de nuestras pertenencias, 
pero el Señor preservó nuestras vidas, llegan a nqgstra senda de tiempo en 
Más recientemente, pistoleros arma­
dos invadieron nuestro plantel en 
la Universidad Babcock, de Nigeria,
en un intento de asalto de banco, lógico? ¿Cómo manejó Jesús los tiem- 
La presencia del Señor se manifes­
tó cuando trataron de dispararle a
uno de los guardias de seguridad de barca con sus discípulos (ver Mar. 
la Universidad con un rifle de asalto 
AK-47. El pistolero accionó el gatillo, 
pero el arma no disparó; y cuando 
disparó al aire las balas se esparcie­
ron. Los ladrones se fueron con algún 
dinero, pero nadie fue herido.

Bajo la influencia de las fuerzas fulgor de un rayo rasgó las tinieblas

del mal, la violencia se incrementará 
mientras nos acerquemos al retorno 
de Cristo. Los actos de inhumanidad 
aumentarán. ¿Cómo podemos lidiar 
con los tiempos de tribulación que 

tiempo? ¿Adonde deberíamos huir 
cuando nos enfrentamos con la posi­
bilidad de daño físico o abuso psico- 

pos de tribulación en su vida?
Cierta vez, Jesús estaba en una 

4:35-41). El Salvador dormía cuando 
la crisis azotó en forma de una furio­
sa tormenta en el mar. Los discípulos, 
ocupados en sacar el agua de la barca 
que se hundía, se preguntaban dón­
de estaba el Maestro: “De repente, el 

y vieron a Jesús acostado y dormido 
sin que lo perturbase el tumulto. Con 
asombro y desesperación, exclama­
ron: ‘¿Maestro, no tienes cuidado que 
perecemos?’ ¿Cómo podía él descan­
sar tan apaciblemente mientras ellos 
estaban en peligro, luchando con la 
muerte?”^ Algunas veces sentimos 
como si el Maestro nos hubiera aban­
donado y pensamos que estamos so­
los en nuestra “tormenta”.

¿Qué hizo posible que el Maestro 
se fuera a dormir en medio de la tor­
menta? La respuesta la encontramos 
en la confianza de Jesús en el po­
der del Padre. Cuandoquiera que el 
Creador habla, los eventos se produ­
cen tal como él dice: “Por la palabra 
de Jehová fueron hechos los cielos, y 
todo el ejército de ellos por el aliento
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de su boca [...] porque él dijo, y fue he­
cho; Él mandó, y existió” (Sal. 33:6, 9). 
“Dios no es hombre, para que mienta, 
ni hijo de hombre, para que se arre­
pienta. Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y 
no lo ejecutará?” (Núm. 23:19).

La violencia se manifiesta de 
muchas formas en todo el mundo. 
Los conflictos tribales conducen a la 
muerte y a serias lesiones, y las gue­
rras sectarias y religiosas aumentan 
cada día. Los ataques terroristas a ciu­
dadanos inocentes, en los que algunos Isaías, y leyó del capítulo 61, y los ver- 
comandos secuestran niños y a otros 
familiares a cambio de un rescate en 
dinero, ocurren con frecuencia en las
regiones productoras de petróleo de que él hizo de las Escrituras, y quiso 
varios países. Elena de White descri­
bió acertadamente nuestra época: “El 
Espíritu de Dios se está retirando de 
la tierra, y una calamidad sigue a otra
por tierra y mar. Hay tempestades, siguiente deber. La Palabra de Dios 
terremotos, incendios, inundaciones, que le infundió confianza para ese 
homicidios de toda magnitud. ¿Quién encuentro fue la misma que el diablo 
puede anticipar lo que vendrá? ¿Qué citó cuando lo tomó y lo llevó al piná- 
ha pasado con la seguridad? No hay culo del Templo: “Pues a sus ángeles 
seguridad en nada que sea humano o 
terrenal”.^

pre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia”. Cierta vez el diablo tentó a 
Jesús. Lo llevó al pináculo del Templo 
para que se arrojara de allí, y le dijo 
que los ángeles santos iban a rescatar­
lo de una muerte violenta. Pero Jesús 
le recordó al diablo la Palabra de Dios 
en todos los casos: “No tentarás al 
Señor tu Dios” (Luc. 4:12).

Más tarde, Jesús acudió a la si­
nagoga de Nazaret durante el culto 
del sábado. Tomó el libro del profeta

Preguntas para 
reflexionar y dialogar

sículos 1 y 2, el pasaje relativo a su mi­
nisterio mesiánico. La congregación 
se enojó mucho ante la interpretación

1. ¿Se incrementará o 
disminuirá la violencia 
a medida que nos 
acerquemos a la Segunda 
Venida de Cristo? ¿Por 
qué?

2. ¿Promete el Señor cambiar 
nuestras circunstancias 
o nos dará poder para 
enfrentar las pruebas?

re o amenaza vez tras vez? Esta es la 
promesa del Señor: “Ahora, así dicematarlo arrojándolo por un precipi­

cio en las afueras del pueblo. Pero los Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y 
ángeles intervinieron, y Jesús caminó 
entre la multitud y se fue a cumplir su

Formador tuyo, oh Israel: No temas, 
porque yo te redimí; te puse nombre, 
mío eres tú. Cuando pases por las 
aguas, yo estaré contigo, y si por los 
ríos, no te anegarán. Cuando pases 
por el fuego, no te quemarás, ni la lla­
ma arderá en ti” (Isa. 43:1, 2). Incluso 
si pareciera que sus circunstancias 
pueden no cambiar, el Señor promete 
su presencia en medio del fuego o de 
las aguas. Consideremos la experien­
cia de Sadrac, Mesac y Abed-nego, 

El primer sitio adonde debemos y en cada situación. Incluso cuando quienes afirmaron en estas palabras
dirigirnos para obtener fuerza en la intervención de Dios parezca tar- su lealtad a Dios al desafiar la orden
tiempos de tribulación es al poder darse, debemos esperarla; “Aunque ¿el rey Nabucodonosor de adorar la
de la Palabra de Dios. ¿Qué ha dicho tardare, espéralo; porque sin duda imagen de oro.
Dios en la Biblia sobre el asunto en vendrá, no tardara (Hab. 2:3). jvli confianza absoluta desean-
cuestión? ¿Cómo obró la Palabra en ¿Está usted viviendo actualmente g] poder y en la presencia del
bien de otros? Yo pongo mi confianza en una zona de guerra? Dios mismo Altísimo. Él es Jehová Shammah, el
en la Palabra de Dios, pues la Palabra ha prometido ser un refugio a prueba Señor que está presente (Eze. 48:35).
que funcionó para Jesús y los discípu- de bombas para usted y su familia. El Mientras recuerdo las grandes cosas
los funcionara para mi.(Isa. 41:10). que habita al abrigo del Altísimo mo- que el Señor ha hecho por mí en el

El poder de la Palabra

mandará acerca de ti, Que te guarden 
en todos tus caminos. En las manos te 
llevarán, para que tu pie no tropiece 
en piedra” (Sal. 91:11, 12). La Palabra 
de Dios actúa en el tiempo correcto 
y en cada situación. Incluso cuando 
la intervención de Dios parezca tar-

No hay seguridad en nada que Diré yo a jehová; Esperanza mía y 
castillo mío; Mi Dios, en quien con­
fiaré” (Sal. 91:1, 2). ¿Y qué diremos del 
día en que usted mismo se encuentre 
bajo un ataque de asaltantes armados, 
como me ha ocurrido varias veces? “Él 
ordenará que sus ángeles te cuiden en

sea humano o terrenal.

tardare, espéralo; porque sin duda 
vendrá, no tardará” (Hab. 2:3).

¿Está usted viviendo actualmente 
en una zona de guerra? Dios mismo 
ha prometido ser un refugio a prueba 
de bombas para usted y su familia. “El 
que habita al abrigo del Altísimo mo- 
raí;g bajo la sombra del Omnipotente, pasado, elijo creer que su conducción 

en el futuro será lo mejor para mí y 
para su gloria. «

Todos los problemas que enfren­
tamos hoy requieren la intervención 
divina. Debemos aplicar el mensaje de 
Isaías a las situaciones que podemos todos tus caminos” (vers. 11). Todo el 
enfrentar en el futuro, particularmen­
te cuando la violencia se incremen­
te en el mundo. Él nos asegura: “No 
temas, porque yo estoy contigo; no 
desmayes, porque yo soy tu Dios que 
te esfuerzo. Siempre te ayudaré; siem-

Referencias
‘ Elena G. de White, El Deseado de todas las 

gentes, pp. 301, 302.
2 Ibíd., p. 590.

Salmo 91 es un don de Dios para no­
sotros, sus hijos, cuando lidiamos con 
la violencia y las tribulaciones.

¿Tiene usted que enfrentar a un 
esposo airado, a una esposa, un pa­
dre o un patrón que lo maltrata, hie-

ISRAEL BAMIDELE
OLAORE es capellán y di­
rector de Vida Espiritual de 
la Universidad Babcock en 
Nigeria, África Occidental.
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M A R T E S

explotación
de los seres humanos y los recursos naturales

La

Un tiempo de oportunidad para la misión, rudimaier

D ¿Cuán significativa es laurante los pasados cuarenta 
años, las barreras geográficas globalización? 
y culturales se han reducido.

Recuerdo vividamente cuando escu­
ché la voz de Neil Armstrong hablar positivos y negativos: 
desde la superficie de la Luna. Era la 
primera vez que veíamos fotografías lización ha conducido 
de todo nuestro planeta. Esto condu­
jo a acuñar un nuevo término: aldea 
global. Desde entonces, el mundo 
casi ha alcanzado una completa in­
terconexión por medio del desarrollo 
de Internet. Como cristianos, a veces 
nos preguntamos: ¿cuál es nuestro 
papel en este mundo de cambios ver­
tiginosos? ¿Cómo podemos emplear 
esos cambios tan rápidos en la misión 
de la iglesia?

Por varias razones, la globaliza­
ción ha sido una parte intrínseca de 
la misión de la iglesia. Creemos que 
el conflicto cósmico es de naturaleza 
global, como son todos los problemas Unidos, máT de 1 millón de musul- 
del pecado.

Afirmamos que Cristo murió por 
cada persona en el mundo; que él es 
la solución al problema del pecado. 
También estamos persuadidos de que pueden estar más abiertos a la evan- 
nuestra misión es de una naturaleza gelización y los cambios religiosos. La la globalización. Cualquiera, desde
global, porque debe alcanzar “a toda migración también trae un cristianis- Albania hasta Zimbabwe, aunque no
nación, tribu, lengua y pueblo” (Apoc. mo vibrante desde África y el Caribe posea una computadora, puede es-
14:6). Las fuerzas del mal ejercen un a las regiones poscristianas de Europa tablecer una cuenta y conectarse a
movimiento global contra Cristo y su y Norteamérica. Internet en un cibercafé. La interco-
pueblo, pero serán derrotadas por el Los viajes en avión. Ahora po- nexión ha hecho posible para los no 
Cordero (Apoc. 17:14).

mundo en cuestión de horas. Las 
computadoras y la televisión nos 
permiten “conectarnos” con las co- 

La globalización tiene aspectos sas que consideramos significativas.
Esta conexión provee oportunidades 
para influir y ser influidos por otras 

a la apertura culturas de todo el mundo. Cuando la 
de las fronteras nacionales. Durante gente aprende de otras naciones, llega 
los últimos 25 años, el enfoque de la 
misión de la iglesia ha sido la ventana 
10/40 (enfocada en el pueblo que vive 
entre los 10 grados y los 40 grados al cualquier otro lugar, cortan los lazos 
norte del Ecuador, desde la costa oc­
cidental de África hasta los límites 
orientales de Asia), porque en esta re­
gión del mundo vive mucha gente aún 
no alcanzada por el evangelio.

Como resultado de la migración, 
muchos millones de nativos de la ven­
tana 10/40 se han mudado a Europa y 
los Estados Unidos. Seis millones de 
musulmanes viven hoy en los Estados

La migración mundial. La globa-

manes viven en Inglaterra, y otros 
3,4 millones lo hacen en Alemania. 
La migración ha llevado a quienes 
no son cristianos a regiones donde

a interesarse en descubrir lo que sien­
te que le falta. Así que, esas personas 
salen de su país nativo para vivir en

familiares y se tornan vulnerables en 
otro país. ¡Qué oportunidad tiene la 
iglesia para proveer a estos viajeros de 
la seguridad y el apoyo que necesitan, 
y sobre todo de esperanza!

Los viajes rápidos y accesibles 
permiten también a los miembros de 
la iglesia explorar nuevos territorios, 
personas y culturas. Las experiencias 
misioneras de corto plazo y los casos 
de misioneros no residentes se han 
convertido en una realidad para mu­
chos miembros de iglesia.

Internet. El intercambio de infor­
mación instantánea, facilitado por 
Internet, es un rasgo prominente de

migración también trae un cristianis­
mo vibrante desde África y el Caribe 
a las regiones poscristianas de Europa 
y Norteamérica.

Los viajes en avión. Ahora po­
demos llegar a cualquier parte del cristianos investigar el cristianismo o
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do víctima de la explotación de los 
líderes y las organizaciones religiosas 
fundamentalistas. Es en este contexto 
de hostilidad religiosa que la misión 
se ha de cumplir. Si no tratamos de 
entender el fenómeno de la globaliza-

la Biblia. Ellos pueden formular pre­
guntas y recibir respuestas sin expo­
nerse a los riesgos, si es que viven en 
circunstancias difíciles.

El sistema económico. La globa­
lización y la economía de libre mer­
cado han creado millones de puestos ción, perderemos oportunidades pre­
de trabajo para la gente en todo el 
mundo, pero la economía de la aldea 
global ha creado también un meca­
nismo para la explotación económica 
en gran escala, la degradación cultu­
ral y ambiental, la contaminación y la 
opresión política. Las únicas perso­
nas valiosas son aquellas que tienen 
bienes para vender y las que tienen 
dinero para comprarlos. Esto condu­
ce a muchas personas a una vida de 
marginación económica, y solamente 
el más fuerte, el más exitoso compe­
tidor, sobrevive. Por ello, se agranda que dice: “llenad la tierra y sojuzga- 
aún más el abismo entre ricos y po­
bres.

ciosas para hacer avanzar el Reino de 
Dios en el mundo. La iglesia necesita 
desarrollar planes para hacer accesi­
ble la esperanza cristiana tanto a los 
beneficiados como a los marginados 
por la globalización.

La globalización a la luz de las 
Escrituras y la misión

Preguntas para 
reflexionar y dialogar

1. ¿Es la globalización algo 
bueno o malo?

2. ¿En qué formas la 
modernidad en el 
mundo ha facilitado 
la propagación del 
evangelio?

pueblos y aldeas de alrededor; y com­
pren pan pues no tienen qué comer” 

Debemos ver el fenómeno de la (vers. 36). Esto era como decirle: “Has 
globalización no solamente como el 
cumplimiento del mandato de Dios

terminado tu misión, tenías que hacer 
tu parte para ayudar a la gente, y ya 
les diste el mensaje espiritual; ahora 
es necesario dejarlos ir, para que ellos 
resuelvan sus problemas materiales”.

La injusticia social ha llegado a ser los a todas las naciones” (Mat. 28:19). La respuesta de Jesús es sorpren- 
una forma de vida aceptable. Se dice Hoy Dios está usando los medios dente: “Dadles vosotros de comer”
que el 20 por ciento de la población modernos de migración mundial, el (vers. 37). Esa respuesta significaba:
mundial tiene acceso a cerca del 83 transporte aéreo e Internet para per- 
por ciento de la riqueza, mientras que 
otro 20 por ciento lucha para sobre­
vivir con el 1,4 por ciento de los re­
cursos 
ha contribuido a la opresión de los 
pobres.

Aspectos ecológicos. A fin de in­
crementar la producción económica, 
la expansión de la mecanización y la 
industrialización masiva han reduci­
do el ambiente a un mero objeto sin 
valor intrínseco. La naturaleza es vis­
ta con un significado de explotación de la globalización es el incremento 
tanto como sea posible, según la pre- de la destrucción de la creación de 
ferencia del hombre, para satisfacer Eflos, y el aumento resultante de la 
sus deseos, y los recursos naturales pobreza y el sufrimiento. ¿Cómo res­
son consumidos para obtener ga­
nancias a corto plazo, sin pensar en 
el costo social y ambiental. El dilema 
ecológico de hoy es el resultado direc­
to del crecimiento industrial y tecno­
lógico, y del estilo de vida moderno.

Aspectos religiosos. La amenaza 
de la globalización y su tendencia 
asociada con frecuencia al secularis- 
mo han generado hostilidad entre las 
sociedades. A menudo, la gente joven 
comprometida con la religión ha caí-

dla” (Gén. 1:28), sino también de la 
comisión de Jesús de hacer “discípu­
los a todas las naciones” (Mat. 28:19). 
Hoy Dios está usando los medios

u'Mi misión no ha terminado. No po­
demos reducirla a la predicación. No 
podemos evitar a los hambrientos del

mitir que el evangelio eterno sea oído 
por “toda nación, tribu, lengua y pue­
blo” (Apoc. 14:6). La evangelización pueblo ni sus miserias materiales. No 

del mundo. La globalización se intensifica aún más por el uso de la podemos abandonarlos. Entonces, 
démosles alimento, liberémoslos de 
su miseria material. Esto también es 
parte de la misión”.

Durante esta semana estamos 
estudiando las señales del adveni­
miento de Cristo. No son señales 
de desesperación sino de esperan­
za y gozo. Tal como Jesús utilizó a 
sus discípulos para alimentar a las 
multitudes en ese día, cuando “era 
tarde” (vers. 35), él nos invita hoy a 
participar en su ministerio final. Que 
mientras busquemos las señales de 
su advenimiento, nos involucremos 
en su ministerio, especialmente con 
los que menos tienen.

tecnología disponible. Las estaciones 
de radio y televisión adventistas están 
esparciendo el evangelio eterno en el 
mundo. Los evangelistas son capa­
ces de utilizar las últimas tecnologías 
para hacer sus presentaciones más 
atractivas. ¡Qué bendición!

El aspecto negativo del fenómeno

pondemos los cristianos a la pobreza 
en este mundo?

En Marcos 6 vemos a Jesús dando 
un largo discurso a las “ovejas que no 
tenían pastor” (vers. 34). Él ha mos­
trado el camino a Dios, el cual es la 
verdadera senda a la libertad para 
cada ser humano. Les ha revelado su 
ceguera y su cautividad interior. Al fin 
de ese día, el pueblo está hambrien­
to, y los discípulos le avisan a Jesús: 
“Despídelos, para que vayan a los

RUDI MAIER ha prestado 
servicios misioneros en 
Pakistán y Sri Lanka. Desde 
1988 ha estado relaciona­
do con el departamento 
de Misión Mundial de ta 
Universidad Andrews.
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El colapso de la moralidad
La Biblia nos brinda promesas que nos capacitan para manejar todos los desafíos.

W. S. LEE y WILMA KIRK-LEE

M que los indujeron a evitar a Dios pue­
de observarse hoy en los medios y en 
la industria de la comunicación. A 
pesar de que están disponibles para 
varios propósitos, las computadoras, 
los teléfonos celulares, los videos, los

as como en los días de 
Noé, así será la venida 
del Hijo del Hombre. 

Porque como en los días antes del
diluvio estaban comiendo y bebien­
do, casándose y dando en casamien­
to, hasta el día en que Noé entró en reproductores de discos compactos y 
el arca, y no entendieron hasta que 
vino el diluvio y se los llevó a todos, 
así será también la venida del Hijo del 
Hombre” (Mat. 24:37-39).

La condición del mundo contem­
poráneo refleja esta predicción de 
Cristo. Ya sea en los periódicos, las 
revistas, la radio o la televisión, no 
pasa un día sin que haya un reporte 
devastador de lo enfermizo de la so­
ciedad. Los medios de comunicación 
no solamente repiten, sino también 
esparcen a un nivel global los mismos 
males que con frecuencia reportan.

Una de las características de la 
sociedad antediluviana fue el gran 
desarrollo de su habilidad para co­
municarse. La habilidad de hablar el 
mismo lenguaje, comunicando las 
imaginativas invenciones del hombre, 
hizo necesaria la intervención de Dios 
en la edificación de la torre de Babel. 
Esta aceleración de las habilidades

Dios nos llama a escapar de la 
corrupción que caracteriza al mun­
do. En nuestros hogares y en nuestra 
vida personal deberíamos establecer 
límites a lo que deseamos mirar y leer. 
Cada familia debe hacer claro a todos 
sus miembros los valores que como 
cristianos ellos quieren preservar. 
Debemos establecer controles para el 
uso de Internet, el cable y la televisión, 
porque por medio de esos recursos la 
corrupción moral alcanza hasta los sa-

En tiempos como estos, necesitamos 
una diaria reconsagración a Cristo y 
una constante comunión con él.

El matrimonio

Una de las más conspicuas señales 
del advenimiento de Jesús es el que­
brantamiento del hogar y del matri­
monio. En menos de 30 años, ha lle-

Preguntas para reflexionar 
y dialogar

1. ¿En qué tres elementos 
debe basarse el matrimonio 
cristiano?

2. Nombre formas específicas 
en las que nuestro hogar 
puede estar a salvo de las 
maldades de hoy, tales 
como las que se propagan 
por medio de Internet, el 
cable y la televisión.

la comunicación por cable y por saté­
lite son medios de comunicación, que 
guían a la sociedad contemporánea 
en la proliferación de la inmoralidad.

Elena de White escribió respecto
del paralelismo entre nuestro tiempo grados recintos de nuestros hogares, 
y el de los antediluvianos:

“En nuestros días existen los 
mismos pecados que acarrearon los 
juicios de Dios sobre el mundo en la 
época de Noé. En la actualidad, tan­
to hombres como mujeres se exceden 
tanto en la comida y en la bebida que 
terminan en glotonería y borrachera. 
Este pecado prevaleciente de la indul­
gencia del apetito pervertido inflamó
las pasiones de los seres humanos en gado a ser extraño encontrar parejas
los días de Noé y los condujo a una que duren al menos 25 años casados,
corrupción generalizada. La violencia Quisiéramos decir que los cristianos 
y el pecado llegaron hasta el Cielo. 
Finalmente esta corrupción moral fue 
barrida de la tierra mediante las aguas 
del Diluvio”.'

Mucho del pecado de la genera­
ción contemporánea no apareció ini­
cialmente en forma abierta. Primero 
pareció ser solamente algo trivial, cier­
ta frivolidad, y luego se degradó has­
ta tornarse en una conducta violenta. 
“[Cristo] presenta el resultado de la 
indulgencia irrestricta de los apetitos. 
Las facultades morales se debilitan de 
modo que el pecado no parece peca­
minoso. El crimen se considera livia­
namente y la pasión controla la mente yugal, si pudiéramos hablar con las 
hasta que se destierran los principios e 
impulsos nobles, y Dios es blasfemado. 
[...] Estas serán exactamente las condi­
ciones existentes durante el tiempo de 
su segunda venida7

debieran ser inmunes a la decadencia 
moral en el mundo, pero ese no es el 
caso. Aunque muchas iglesias cristia­
nas intentan disuadir a sus miembros 
de divorciarse, las investigaciones de 
George Barna muestran que en los 
Estados Unidos los cristianos tienen 
la misma tasa de divorcios que los no 
cristianos. El 35 por ciento de ambos 
grupos se ha divorciado. Aunque el 
campo legal del divorcio no clasifica 
el egocentrismo, la autoexaltación, 
la brutalidad, la vulgaridad, la obsti­
nación, la crueldad y la lujuria como 
causa de disolución de la unión con-

,”2

personas involucradas, muy proba­
blemente encontraríamos esos peca­
dos entre las razones para el deterioro 
del matrimonio.

¿Cómo llegó a ocurrir esto en los
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que no hace sino una débil impresión 
en la conciencia o la conducta de los 
hombres’?

No debemos huir para cubrirnos 
y escondernos en el temor de las se­
ñales del segundo advenimiento de 
Cristo. Él nos dice que “por haberse

cia. A veces podemos pensar que el 
abuso no es algo tan serio, pero Dios 
lo toma con mucha seriedad. Cuando 
consideramos que el hombre y la mu­
jer fueron creados a la imagen de su 
Hacedor, ¡el ser abusivos en cualquie­
ra de sus formas desata la ira de Dios! multiplicado la maldad, el amor de 
No hay base bíblica para el abuso.

En un mundo en el que el matri­
monio cristiano está siendo rechaza­
do, debemos demostrar que el plan de 
Dios para nuestras familias es todavía 
relevante y significativo. Enfrentamos 
desafíos que dificultan la superviven­
cia del matrimonio cristiano; pero, 
con la ayuda de Dios, el matrimonio

matrimonioscristianos’Consideremos hablar cuando se trata de la violen- 
algunos asuntos, comenzando con el 
dinero. La mayoría de los cristianos 
serían los primeros en argumentar 
que no tienen apetito por el dinero. 
Pero la sociedad contemporánea es 
muy sutil en las presiones que ejerce 
sobre el matrimonio. No importa cuán 
bien intencionada pueda ser una pa­
reja al comenzar su vida conyugal, su 
desafío consiste en demostrar cuán 
exitosos serán como pareja, cómo está 
amueblada su casa, adónde irán de va­
caciones, qué tipo de auto manejarán 
y, cuando tengan hijos, a qué escuela 
asistirán. Todas estas cosas requieren 
dinero. Si una familia no tiene cuida­
do, enfocará sus esfuerzos en obtener puede llegar a ser lo que él se propuso, 
los fondos para alcanzar estas metas y 
olvidará que el matrimonio duradero 
se basa sobre tres personas: Dios, el 
esposo y la esposa. Olvidará abrir su 
hogar para la hospitalidad cristiana y 
ayudar a otros como Dios lo desea.

Un matrimonio que pierde su tri­
ple enfoque: Dios, el esposo y la esposa, 
con frecuencia será escenario de aspe­
rezas, egocentrismo, rudeza, traición y 
adicción a la lujuria. Todas estas ma­
nifestaciones conducen al abuso. El 
abuso comienza en forma sutil, luego 
degenera en insultos, humillaciones y 
falta de respeto. El cónyuge nunca es 
suficientemente “bueno”. Una atmós­
fera en la que un cónyuge es constan­
temente cínico, áspero, rudo y egocén­
trico comienza por ahogar el deseo de
realizar el culto cristiano en el hogar, cado no solamente existe en el ele- 
Ese mismo abuso degenera en abuso 
físico y conduce al abuso sexual. Con 
frecuencia, el abuso es erróneamente 
justificado al relacionarlo con la sumi­
sión de la que hablan las Escrituras.
Pero, este es un llamamiento al respeto nuestros vecinos, nuestros padres, 
y la armonía.

Formamos parte de una iglesia 
mundial que no aprueba el abuso en 
ninguna de sus formas: físico, espiri­
tual, emocional o sexual. El abuso va 
en contra de lo que Dios dice por me­
dio de su profeta: “Yo aborrezco el di­
vorcio -dice el Señor, Dios de Israel-, 
y al que cubre de violencia sus vesti­
duras” (Mal. 2:16, NVl).

Dios habla fuertemente aquí. El 
divorcio es una palabra fuerte para

Debemos restablecer el culto familiar 
en nuestra agenda diaria, y pasar tiem­
po orando juntos y el uno por el otro. 
¿Por qué no pedirle a Dios que conser­
ve nuestro corazón lleno de amor por 
nuestro cónyuge? Debemos cultivar el 
hábito de decir palabras amorosas y
amables a cada miembro de la familia, perfecto, enteramente preparado para 
y pasar tiempo juntos. Que cada pa­
reja se comprometa uno con el otro, 
gracias al poder de Dios, a no permitir provenientes de todas direcciones
que su matrimonio se destruya y que, cumplen la predicción de que estos 
si es necesario, buscarán ayuda para 
hacer de su matrimonio un triunfo del 
verdadero cristianismo.

muchos se enfriará” (Mat. 24:12). 
Como pueblo de Dios, la esperanza 
que brilla de nuestro interior ha de 
ser como un poderoso faro del amor 
de Dios en las tinieblas del pecamino­
so mundo posmodernista. Debemos 
vivir el amor de Dios por medio de 
relaciones llenas de gracia. El Espíritu 
Santo es capaz de dirigir las vidas de 
los embajadores de Dios en el sendero 
de la justicia, conduciendo a otros a la 
cruz de nuestro Señor.

El apóstol Pablo dijo a Timoteo 
que “Toda la Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redar­
güir, para corregir, para instruir en jus­
ticia, a fin de que el hombre de Dios sea

toda buena obra (2 Tim. 3:16,17).
Las presiones sobre las relaciones

La falta de honestidad

El apóstol Pablo indica que el pe-

mentó criminal de la sociedad, sino 
también se expresa por medio de 
conductas que incluyen las relaciones 
y los negocios personales. Él llama 
“i *usticia” a todas las ofensas contra

son tiempos difíciles. Pero, las prome­
sas de la Palabra de Dios otorgan segu­
ridad y confirman la esperanza de que 
podemos superar cada desafío que nos 
sobrevenga. Esto ocurrirá solamente si 
estamos personalmente, y en oración, 
en contacto con la gracia de Dios; 
cuando él habite en nuestros corazo­
nes, en nuestras mentes y en nuestras 
vidas. “Mas el que persevere hasta el 
fin, éste será salvo (Mat. 24:13). -w

nuestro país, etc. Esto incluye los crí­
menes cometidos por las grandes em­
presas comerciales.

La ira de Dios, dijo Pablo, se ex­
presa contra toda maldad y desho­
nestidad (ver Rom. 1:25-31).

En estos últimos días, “estamos 
viviendo en medio de una epidemia 
de crímenes [...]. Y mientras que 
abundan estos males en el mundo, es 
demasiado frecuente que el evange­
lio se predique con tanta indiferencia

Referencias

* Elena G. de White, Fundamentáis ofChristian 
Education, pp. 421,422.
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El gran engaño del espiritismo
Un antiguo error florece en nuestros días. Clinton wahlen

a fascinación por el mundo espi­
ritual está aumentando. La gen­
te demanda hoy experiencias y 

fenómenos extraños; el sentimiento de 
una mascota que salta a la cama cuan­
do no hay mascotas; una persona que 
huele las flores cuando un ser amado 
ha muerto a miles de kilómetros, pero 
no hay tales flores. Otros se arrogan 
poderes especiales: “un don de cla­
rividencia” para leer la historia de su 
vida: el pasado, el presente y el futuro; 
la capacidad de canalizar vibraciones 
de energía del mundo espiritual para 
sanar problemas físicos y emociona­
les; la habilidad de ayudarlo a usted a 
entrar en contacto con sus vidas ante­
riores.

Personas de casi todas las religio­
nes del mundo, incluyendo a los cris­
tianos, los musulmanes, los hinduis- 
tas y los budistas, creen que la vida 
prosigue después de la muerte. Esta 
creencia abre la puerta a toda clase de 
posibilidades paranormales, reales o 
imaginarias.

Alimentan este engaño las his­
torias de experiencias cercanas a la 
muerte de una variedad de personas. 
Sutiles y no tan sutiles sugestiones res­
pecto de la vida después de la muerte 
aparecen en libros, en los medios de 
comunicación y eh las películas. Con 
frecuencia, los mensajes vienen en 
forma de humorismo y en envoltu­
ras que parecen inofensivas. Algunos 
pueden ver esto como un entreteni­

miento inofensivo, pero tales prácti­
cas tienden a socavar y oscurecer la 
enseñanza bíblica de que los muertos 
nada saben (Ecl. 9:5) y que la muerte 
es como un sueño (Juan 11:13; 1 Tes. 
4:13). Peor aún, conducen a la idea de 
una existencia separada del cuerpo y 
al contacto con los muertos.

El mundo del espíritu y el 
espiritismo

La popularidad de los programas 
de televisión dedicados en alguna 
forma a hablar o trabajar con los así 
llamados espíritus de los muertos 
muestra claramente que esa noción 
se ha propagado incluso en la cultura 
occidental.

Pero la Biblia habla directa y cla­
ramente contra tales actividades: “Y 
si os dijeren: Preguntad a los encan­
tadores y a^s adivinos, que susurran 
hablando, responded; ¿No consultará 
el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los 
muertos por los vivos? ¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren conforme a 
esto, es porque no les ha amanecido” 
(Isa. 8:19, 20).

Cuando Isaías escribió estas pa­
labras, las Escrituras consistían en la 
Ley (el Pentateuco) y el testimonio 
de los profetas como él. Estas fuentes 
son confiables porque representan la 
voz de Dios para nosotros. Hay ac­
tualmente muchas voces mal orien­
tadas que tratan de captar nuestra

atención por medio de libros, videos 
y publicidad. Muchas de estas voces 
no pueden ser confiables porque son 
“inspiradas” por otra fuente, designa­
das por el mismo demonio para lle­
varnos al extravío.

La única fuente en la cual po­
demos confiar completamente es 
la voz de Dios que habla por me­
dio de sus mensajeros inspirados. 
Desgraciadamente, “cada día aumen­
tan las tristes evidencias de que dismi­
nuye la fe en la segura palabra profé- 
tica, y que en su lugar la superstición 
y la hechicería satánicas cautivan mu­
chos intelectos”.^ Satanás diseña dife­
rentes engaños para diferentes clases 
de personas. Aquellos que nunca pen­
sarían en acudir a un médium pueden 
estar viéndolo en la televisión. Aun si 
sabemos que invocar a los espíritus es 
malo, tengamos cuidado porque esos 
mensajes son tentadores.

El engaño básico de todo el pensa­
miento de la Nueva Era es que todos 
tenemos poderes espirituales interio­
res en espera de ser usados. Esta su­
puesta sabiduría, en tanto que apela 
a nuestros deseos egoístas, es en rea­
lidad terrenal y diabólica (Sant. 3:15). 
Pero, la exposición repetida a través 
de los medios, de mensajes lisonjeros 
como estos, puede llegar a ser algo 
común para nuestro pensamiento. 
Podemos llegar a perder la sensibili­
dad al peligro y no advertir en ello la 
obra de Satanás. Incluso podemos co-
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derecho de hacerlo nosotros?
Jesús también dijo que el último 

engaño podría, si fuere posible, des­
viar a los escogidos (ver Mat. 24:24).

sus fuerzas malignas enviar espíritus 
impuros a engañar al mundo. Esos es­
píritus harán milagros para engañar a 
tantos como les fuera posible y con­
gregarlos en una fuerza militar masi­
va para resistir a Dios en la batalla del

menzar a actuar en conformidad con geles para que lo ayudaran, ¿tenemos 
algunos de esos mensajes. El estudio 
de la Biblia puede llegar a ser menos 
interesante. Después de todo. Satanás 
no se preocupa tanto por cuál enga­
ño nos cautivará sino cómo lo puede En el Apocalipsis vemos a Satanás y 
lograr. Providencialmente, la conduc­
ción de Dios en su Palabra es tal que 
podemos reconocer los mensajes en­
gañosos que nos rodean.

Hay espíritus emplazados con­
tra nosotros, y no son espíritus de los
muertos sino de los demonios: “Porque Armagedón. Así, antes de que Jesús 
no tenemos lucha contra sangre y car­
ne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores confían y creen en lo que ven en lu­
de las tinieblas de este siglo, contra 
huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes (Efe. 6:12). Nuestros 
verdaderos enemigos son seres que no 
podemos ver, quienes están tratando 
de conducirnos lejos de Dios. Pero hay 
también ejércitos espirituales empla­
zados en favor de nosotros, y contra 
esas fuerzas malignas. La guerra que 
comenzó en el cielo ahora se está pe­
leando aquí (ver Apoc. 12:13), y ha 
convertido a la tierra entera en el cam­
po de batalla del universo.

venga, los espíritus diabólicos obra­
rán milagros para engañar a quienes 

cual obrar en nuestro medio (Hech. 
19:19).

Someternos a Dios con todo lo 
que tenemos (Sant. 4:7). Al invitar la 
presencia de Dios en nuestro hogar. 
Satanás será expulsado.

Interceder en oración por noso­
tros mismos, por nuestros amados y 
por otros, aun por nuestros enemigos. 
Algunas malas influencias son tan 
fuertes que solo se pueden eliminar 
por medio de la oración persistente y 
el ayuno (Mar. 9:29; Efe. 6:18).

Seguir estudiando la Palabra de 
Dios. El apóstol Pablo enumera varias 
piezas de la armadura espiritual que 
nos protegen (Efe. 6:14-17), pero la 
Palabra de Dios es la única arma que 
él mencionó. A fin de hacerla más 
efectiva, la Palabra no debe ser mane­
jada por nosotros sino por el Espíritu 
de Dios, quien actúa por medio de

Los ángeles y el espiritismo

gar del testimonio de los profetas. Tal 
como Satanás puede transformarse 
en “ángel de luz” (2 Cor. 11:14), los 
seres espirituales pueden asumir va­
rias apariencias. Incluso pueden usar 
la piedad religiosa.^ Los demonios de
Apocalipsis 16 actuarán por medio de nosotros (vers. 17). 
agentes humanos que sanarán a los 
enfermos y pronunciarán “revelacio­
nes” que contradirán las Escrituras.^

La Biblia es clara: los muertos 
nada saben. Nuestros verdaderos 
enemigos son los espíritus de las ti­
nieblas, que cubrirán la tierra con 
sus engaños, que incluyen milagros 
orquestados por el mismo Satanás. Ya

Algunos piensan que los ángeles hemos reconocido la base que ha sido 
están esperando para hacer nuestra 
voluntad; todo lo que les pidamos. Eso 
puede ser verdadero, ¡pero en ese caso, 
puede ser que no estemos tratando 
con la clase de ángeles que pensamos! 
Los ángeles malos nos engañarán y nos 
usarán, si se lo permitimos.

Los ángeles de Dios no trabajan 
de esa manera. No pueden ser mani­
pulados por nosotros y no están inte­
resados en servir a nuestros intereses 
egoístas. En el jardín del Getsemaní, 
Jesús le dijo a Pedro que se le podía 
proveer la ayuda de más de doce le­
giones de ángeles (¡72.000 ángeles!). 
No dijo que él podía convocarlos. En 
cambio, él dijo: “¿Acaso piensas que 
no puedo ahora orar a mi Padre, y que 
él no me ciaría más de doce legiones 
de ángeles?” (Mat. 26:53, la cursiva 
ha sido añadida). Todo lo que Jesús 
hizo fue someterse a la voluntad de su 
Padre. Si él no podía invocar a los án-

Tener la Palabra y enseñarla a 
otros, así esas personas podrán trans­
mitirla a muchos más (2 Tim. 2:2). De 
esta manera, la obra del Reino de Dios 
expulsará a Satanás y preparará el ca­
mino para el regreso de Cristo (2 Cor. 
10:3-5).

Invocar al Espíritu Santo. El 
Espíritu de Dios debe ganar la victoria 
en nuestro corazón sobre el enemigo 
diabólico. “Porque vendrá el enemigo 
como río, mas el Espíritu de Jehová 
levantará bandera contra él” (Isa. 
59:19).

Reconsagrarnos a Dios. Si cada 
día nos consagramos a Dios, nada ni 
nadie nos podrá separar de él (Rom. 
8:38, 39).

colocada para estos eventos, la cual 
traerá un engaño abrumador sobre el 
mundo. A fin de protegernos a noso­
tros mismos del engaño, necesitamos 
prestar atención a la clara conducción 
que Dios nos ha dado en su Palabra 
concerniente a lo que pasará, y los pa­
sos prácticos que podemos dar para 
resistir los planes de Satanás. Quizás 
el siguiente acróstico basado en la pa­
labra RESISTIR pueda sernos útil.

Reconocer al enemigo, incluyendo 
sus muchas voces. El mismo Jesús fue 
capaz de hacer esto solamente porque 
conocía las Escrituras (Mat. 4).

Excluir cualquier forma de mal­
dad por la que Satanás pueda obrar. 
Al conocer a Jesús personalmente, no 
de segunda ni de tercera mano (Hech. 
19:13-18), tendremos el valor para 
eliminar de nuestros hogares cual­
quier influencia que pueda dar a los 
demonios un punto de apoyo por el
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No confíe en relojes falsos
Nuestros tiempos nos alertan, nikolaus satelmajer

uál quiere usted? 
-me preguntó aquel 
hombre en Nueva 

York mientras se levantaba la manga 
del saco y me mostraba una colección 
de relojes.

¡Y qué colección de relojes de oro loj es una copia del verdadero, y otra 
y plata tenía él! determinar si alguien pretende ser un

Todos se veían atractivos, todas profeta, un maestro o Cristo mismo, 
eran marcas bien conocidas -al me­
nos así lo parecían-. Y entonces la 
buena noticia: yo podía conseguir 
cualquiera de ellos a un precio bajo.

-¿Cuántos quiere usted? -pre­
guntó.

Los relojes eran muy tentadores y 
el precio era muy atractivo.

Aunque recientemente me había 
yo graduado de la escuela secundaria, 
entendí que no debía discutir de pre­
cios con él. Los relojes se veían como 
si fueran de oro y plata, parecían ca­
ros, pero no tenían ningún valor; eran 
imitaciones baratas de los verdaderos. 
Llámelos como usted quiera; falsos, 
imitaciones, postizos; ninguno era 
digno de nada.

De la misma manera, usted no 
puede confiar en los falsos profetas, 
incluso en aquellos que son tan atre­
vidos que se hacen pasar por Cristo. 
Lo que ellos piensan de sí mismos no

quiere importa; lo que más importa es lo que 
en realidad ellos son.

Pero ¿cómo lo sabe?

Una cosa es determinar si un re-

vadir una casa sin que los ocupantes 
lo sepan hasta que ya es demasiado 
tarde, los enemigos tratan de invadir 
la iglesia'

Podemos y debemos dar pasos es­
pecíficos para fortalecernos, a fin de 
que no nos engañen.

* Debemos evaluar con actitud 
crítica si ellos vienen de Dios (ver 1

Esto es lo que debemos hacer: separar Juan 4:1). Así como hay personas que 
lo verdadero de lo falso. Jesús nos da 
una advertencia: “Porque se levanta­
rán falsos Cristos y falsos profetas, y tores espirituales, 
harán señales y prodigios, para enga­
ñar, si fuese posible, aun a los escogi­
dos.
Mas vosotros mirad; os lo he dicho 
todo antesi(Mar. 13:22, 23). Nuestro 
enemigo espiritual usará todos ios 
medios disponibles para desviarnos 
de nuestra senda. El apóstol Pedro 
agrega un grupo más, los falsos maes­
tros (2 Ped. 2:1). Así que, ya tenemos 
la lista completa: falsos profetas, fal­
sos maestros y falsos Cristos, el trío 
de Satanás.

La advertencia es clara: identifi­
car a los enemigos del cristiano. Sus 
métodos, sin embargo, nos desafían, 
porque “introducirán encubierta­
mente herejías destructoras” (2 Ped. 
2:1). Así como los insectos pueden in-

compran relojes de imitación, mu­
chos han sido engañados por impos-

* Debemos determinar si esas per­
sonas son fieles a la Biblia. No impor­
ta cuán convincentes suenen sus pa­
labras, no debemos prestar atención 
a quienes no aceptan ni practican las 
enseñanzas bíblicas básicas.

* ¿Qué clase de vidas llevan esas 
personas? Exteriormente pueden pa­
recer ovejas, pero realmente son lo­
bos feroces (ver Mat. 7:15).

Debemos preguntar: “¿Quién es
esta persona que proclama un mensa­
je diferente?” Mientras que debemos 
ser cuidadosos de no rechazar a las 
personas que tienen diferentes opi­
niones, debemos evaluar sus hechos.

Cierta vez estaba visitando a una 
familia que me dijo que ya no iba a 
relacionarse con los miembros de la

*

REVISTA ADVENTISTA • OCTUBRE 2008 ] 17



entre nosotros. Ellos han ingresado 
en la familia cristiana por métodos 
ilegales, u otros les han permitido en­
trar, tal como un habitante de la ciu­
dad le abriría las puertas al enemigo.

tienen dificultad para reconocerlos.
Esos engañadores a veces mani­

fiestan interés en nuestra vida espi­
ritual. Un joven me comentó cómo 
una persona se mostró interesada en 
su vida espiritual. Al principio pare­
cía ser genuino, pero un día el joven

Preguntas para 
reflexionar y dialogar

iglesia. Me dijeron que habían en­
contrado a un hombre que estaba 
en armonía con la Palabra de Dios. 
Cuando les pregunté si en realidad lo 
conocían, me aseguraron que Dios los
había guiado hacia él. Un año o dos Debido a que no tienen estampada en 
después de haber seguido a su héroe la frente la palabra “Falso” algunos
espiritual, se supo que ese hombre 
estaba viviendo en adulterio. Sus pa­
labras y sus acciones no concordaron.
Era un fraude.

Formulando preguntas, usando la 
mente que Dios nos ha dado, leyendo 
las Escrituras, y mediante la oración, 
podemos probar y determinar lo que 
es falso y lo verdadero. “Ninguno ne­
cesita ser engañado”, escribió Elena 
de White.‘ Y, cuando sepamos que 
hemos conocido a un falso profeta, 
un falso maestro o un falso Cristo, lo 
mejor que podemos hacer es huir de 
ellos y correr hacia el Cristo eterno.

1. ¿Porqué hay tantos 
engaños en los últimos 
días?

2. El autor escribió:"Lo 
que Dios comienza 
lo completa". Como 
adventista del séptimo día, 
¿de qué manera lo anima a 
usted esta declaración?

La unidad de la iglesia
Otra forma de protección contra 

los engañadores es la unidad de la fa­
milia eclesiástica de Cristo. Jeremías aproximación que usan los imposto- 
nos dice cómo relacionarnos con los 
falsos profetas; “No escuchéis las 
palabras de los profetas que os pro­
fetizan; os alimentan con vanas es­
peranzas; hablan visión de su propio 
corazón, no de la boca de Jehová” (Jer. 
23:16).

La unidad en la fe significa que, 
si no estamos de acuerdo en la inter­
pretación de las Escrituras o en algún Dios, 
asunto doctrinal, debemos acudir a 
nuestro Señor en procura de unidad. 
Ante la unidad, los falsos maestros, 
tos falsos profetas y los falsos Cristos 
no pueden perjudicarnos, porque su 
objetivo es la desunión.

se dio cuenta de que su vida espiritual díamos tener alguna probabilidad de 
estaba bajo el ataque de ese impostor.
¿Por qué? Porque muy sutilmente ese 
hombre dejó de manifestar interés 
en él y procedió a criticar a la iglesia. 
Según él, nada de lo que la iglesia es­
taba haciendo era acertado. El joven 
se sobresaltó y terminó su amistad 
con ese hombre. Esa acción drástica 
pero necesaria era lo que convenía.

Hablar con autoridad, como 
Satanás lo hizo, es otra forma de

res. Durante la tentación de Cristo, 
Satanás desafió a Jesús a convertir las 
piedras en pan, a saltar del Templo, 
y a postrarse ante él (ver Mat. 4:1-9). 
Pero, hablar con autoridad no es lo 
mismo que tener autoridad. Con fre­
cuencia, los falsos maestros parecen 
más interesados en su propia autori­
dad que en la fidelidad a la Palabra de

Dios levantó este movimiento con 
un propósito particular. Lo que Dios 
comienza lo completa. Eso debería 
infundirnos esperanza. Ha habido 
y liabrá falsos maestros, profetas y

¿Cómo engañan ellos?

¿Cómo engañan los falsos maes­
tros, los falsos Cristos y los falsos 
profetas? Al principio puede ser que 
se nos despierte la curiosidad, o tal 
vez nos hayan convencido de que tie­
nen algo especial para nosotros; por 
ejemplo, un mensaje reservado para
unos pocos. El apóstol Pedro nos dice la frontera para recibirnos. Entonces 
que tales personas “introducirán en­
cubiertamente herejías destructoras’
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encontrarlo. Cuando llegamos, vimos 
a muchos extraños, pero de pronto 
divisé en la distancia a una figura que 
reconocí. Nos había esperado durante 
nueve horas. ¡Qué gozosa reunión!

Usted y yo hemos sido invitados 
a una reunión muy gozosa con Jesús. 
Ahora necesitamos concentrarnos 
en conocer y seguir a Jesús. Esta es la 
mejor seguridad de que no seremos 
engañados por el Cristo falso. La ad­
vertencia del Salvador concerniente a 
los falsos Cristos y los falsos profetas 
(ver Mar. 13:22, 23) es un mensaje de 
esperanza, porque él asegura a sus se­
guidores que no serán engañados.

¿Qué clase de vida deberíamos 
vivir ahora? El apóstol Pablo nos dice 
que hemos de estar arraigados en 
Jesús (ver Col. 2:7). Elena de White 
escribió que “necesitamos estar an­
clados en Cristo, arraigados y fun­
dados en la fe”.^ Él nunca nos dejará 
caer. Esta es nuestra esperanza, que 
no seremos engañados por los falsos 
maestros, los falsos profetas y ios fal­
sos Cristos. Concéntrese en lo genui- 

Cristos, que harán todo lo posible para no, y no tendrá nada que temer de la 
confundirnos. Necesitamos aprender 
a reconocerlos, pero no hace falta ser 
expertos en lo falso a fin de conocer lo 
genuino.

Una de mis hijas y yo queríamos 
visitar al hermano de mi madre, 
pero su país no nos otorgó una visa. 
Cuando lo supimos, ya era tarde para 
avisarle al tío que no íbamos a visi­
tarlo, pues él ya había partido hacia 

falsedad.

Referencias

Elena G. de White, The Advent Review and 
Sabbath Herald {17 de noviembre de 1885).

Ubíd,

n
nos dirigimos al mismo lugar en el 
que nos estaría esperando, por si po-
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de la revista Ministry.
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L as palabras del Salvador, 
“Vosotros sois la luz del mun­
do” (Mat. 5:14), apuntan al he­

cho de que él ha comprometido a sus 
seguidores con una misión mundial. 
Así como los rayos del sol penetran 
hasta los más remotos rincones del 
globo. Dios determinó que la luz del 
evangelio se extendiera a cada alma 
sobre la tierra. Si la iglesia de Cristo 
estuviera cumpliendo el propósito de 
Dios, la luz podría alcanzar a todos 
los asentados en tinieblas y en la re­
gión de sombra de muerte. En vez de 
congregarse juntos y eludir la respon­
sabilidad de llevar la cruz, los miem­
bros de la iglesia deberían esparcirse 
por todas las tierras, permitiendo que 
la luz de Cristo brille a través de ellos, 
trabajando como él lo hizo por la sal­
vación de las almas, y este “evangelio 
del reino” (Mat. 24:14) sería esparcido 
rápidamente por el mundo.

El llamamiento a testificar

Desde todos los países resuena 
el llamado macedónico: "Ayúdanos”. 
Dios ha abierto los campos delante 
de nosotros. La Providencia va de­
lante de nosotros, y el poder divino 
está obrando con el esfuerzo huma­
no. Algunos han oído el llamamiento 
de Dios, y han respondido. Que cada 
corazón santificado responda aho­
ra, al participar en la proclamación 
del mensaje que imparte vida. Si los 
hombres y las mujeres, con humildad 
y fidelidad, se dedicaran a la obra que 
Dios les asignó, el poder divino se ma­
nifestaría en la conversión de muchos 
a la verdad. Maravillosos serían los re­
sultados de sus esfuerzos.

El Señor manda a su pueblo, en 
cada lugar, a sembrar sobre todas las 
aguas. Esto significa mucho más que Cristo contemplarán a esos redimi- 
obedecer su mandato. Significa una 
continua impartición de los dones que 
hemos recibido del Cielo. La causa de 
Dios necesita obreros consagrados, y 
eso requiere dinero. ¿Continuaremos 
gastando nuestros recursos eu cosas 'hti h6\a\hs\otaa'tmeTiái, 'trías enga- 
que no son esenciales, mientras que 
una obra descuidada permanece incon­
clusa? ¿No elegiremos arrepentimos de ques aumentarán en frecuencia y fie- 
nuestra indiferencia hacia esta obra, y reza. El esfuerzo supremo de Satanás

rogaremos por discernimiento espiri­
tual para ver y entender, como debiera 
ser, estas urgentes necesidades?

El espíritu de liberalidad es el es­
píritu del cielo. El amor abnegado de 
Cristo se revela en la cruz. Para que el 
hombre pudiera ser salvo, él dio todo 
lo que tenía, y luego se dio a sí mismo. 
La cruz de Cristo apela a la benevo­
lencia de cada seguidor del bendito 
Salvador. El espíritu que aquí se ilus­
tra es el de dar, dar. Esto se manifies­
ta hoy por medio de la benevolencia, 
y las buenas obras son el fruto de la 
vida cristiana.

La necesidad de conversión

La obra de Dios necesita hom­
bres y mujeres que han aprendido 
de Cristo. En el momento en que los 
obreros de Dios lo vean como él es, 
en ese momento se verán a sí mismos 
como realmente son, y le pedirán 
que haga de ellos lo que deben ser. El 
egoísmo convierte a los hombres en 
un obstáculo en lugar de una ayuda. 
En la luz de Dios podemos ver nues­
tros defectos; y en su fortaleza pode­
mos remediarlos.

En el día final, cuando la tierra pe­
rezca, el que ha guardado sus tesoros 
en el cielo verá lo que ha ganado. Si 
hemos tomado en cuenta las palabras 
de Cristo, entonces, cuando nos re­
unamos ante el gran Trono blanco, ve­
remos las almas que han sido salvadas participando en el servicio como ins- 
por nuestro medio, y sabremos que 
uno salvó a otros, y estos aun a otros, 
una gran compañía conducida al cielo 
como resultado de nuestras fieles labo­
ra. Entonces depositaremos nuestras 
coronas a los pies de Jesús, y lo alaba­
remos a través de los siglos sin fin.

¡Con qué gozo los obreros de

dos, a quienes les mostraron la gloria 
del Redentor! ¡Cuán precioso será el 
cielo para todos aquellos que han sido 
fieles en la obra de salvar almas!

Mientras más nos acerquemos al El amor de Cristo es la 
iraKviiWibTt

ñosas serán las trampas del enemigo. 
A medida que el tiempo pase, sus ata­

se despliega para engañar y entram­
par, si fuere posible, a los escogidos 
-la iglesia y los ministros de Cristo 
[...]. Si él puede adormecerlos en la 
indiferencia ante su elevado llama­
miento, su triunfo es seguro.

Lo que se necesita en este tiem­
po es una profunda conversión y una 
intensa consagración. El que se halle 
estrechamente conectado con Cristo 
será fortalecido para resistir las estra­
tagemas del enemigo. Nuestra seguri­
dad reside en practicar de corazón las 
verdades de la Biblia. Al humillarnos 
a nosotros mismos delante de Dios, 
invitamos su santo poder.

Una gran obra se está realizando 
en los campos foráneos, y una gran 
obra debe hacerse en casa, por me­
dio de consagrados y fieles esfuerzos 
en el campo local que los obreros han 
conquistado para Dios, quienes irán 
al frente a proclamar las verdades en 
los campos foráneos [...].

Todas las clases deben ser alcan­
zadas. Mientras trabajamos, debe­
mos reunirnos con diferentes nacio­
nalidades. Ninguno debe quedar sin 
amonestación. El Señor Jesús es el 
regalo para todo el mundo, no sola­
mente para las clases altas, y no para 
una nacionalidad, excluyendo a las 
otras. Su gracia salvadora circunda el 
mundo [...] y, mientras los siervos de 
Dios se levantan para ser luces, todas 
las nacionalidades son representadas 

frumentos de la divina elección.
Hay muchos que procuran un 

talento especial con el cual algunos 
hacen una obra maravillosa, mientras 
que otros que se hallan a su alcance, 
cuyo desempeño podría ser fragan­
cia para vida, son perdidos de vista. 
Permitamos que ellos vayan a traba­
jar, haciendo la obra directamente y 
como puedan. El éxito depende no 
tanto del talento como de una energía 
y una disposición santificadas.

Si el amor de Cristo llena el co­
razón, ese amor se manifestará en la 
vida. Si usted tiene adaptabilidad para
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Preguntas para 
reflexionar y dialogar

1. ¿Qué parte de nuestra vida 
participa en testificar por 
Cristo?

2. ¿Qué podría hacer de una 
persona un obstáculo en 
lugar de una ayuda en la 
testificación?

una línea especial de servicio, eso será 
visto como que usted está haciendo lo 
mejor con lo que tiene. Sea fiel y con­
cienzudo en todo lo que haga. No se 
desanime si al principio lo que hace 
parece poco; más bien, póngase una 
meta elevada y haga serios esfuer­
zos para alcanzarla. Concentre sus 
esfuerzos en superar sus obstáculos. 
Persevere, y tendrá éxito.

Allí donde usted se encuentra, y 
allí donde se halla la gente, haga gran­
des esfuerzos. La Palabra de Dios, tal 
como es, ha estado escondida bajo 
una pesada losa. Esa Palabra debe ser 
explicada a aquellos que son ahora ig­
norantes de sus demandas. Investigue 
las Escrituras con los que están dis­
puestos a ser enseñados [...].

Mi mensaje a nuestro pueblo es: 
“Alzad vuestros ojos y mirad los cam­
pos, porque ya están blancos para la 
siega (Juan 4:35).

Cuando los samaritanos vinie­
ron a Cristo ante el llamamiento de 
la mujer samaritana, él les habló de 
ellos a sus discípulos comparándolos 
con un campo de grano listo para la 
cosecha; “¿No decís vosotros: Aún 
faltan cuatro meses para que llegue 
la siega? He aquí os digo; Alzad vues­
tros ojos y mirad los campos, porque 
ya están blancos para la siega. Y el 
que siega recibe salario, y recoge fru­
to para vida eterna, para que el que 
siembra goce juntamente con el que 
siega” (vers. 35, 36).

Y ¿cómo comenzó esa cosecha? 
Con una mujer. Con solo compartirle 
la verdad a una mujer, y esa mujer la 
compartió con otros; porque ella fue 
a la aldea y le dijo a la gente: “Vengan”.

Ellos vinieron y escucharon, y la co­
secha comenzó como resultado de las 
labores de Jesús. “Y creyeron muchos 
más por la palabra de él, y decían a la 
mujer: Ya no creemos solamente por 
tu dicho, porque nosotros mismos 
hemos oído, y sabemos que verdade­
ramente éste es el Salvador del mun­
do, el Cristo” (vers. 41, 42).

Esa misma obra debe realizarse Un futuro glorioso 
hoy. Hay muchos preparándose para 
la cosecha, pero ellos no lo saben. 
En este tiempo, nuestras palabras y 
nuestros actos deberían estar llenos 
de significado. Los cosechadores de­
ben hacer su parte. El pueblo de Dios 
debe levantarse de su indiferencia y 
su egoísmo, y manifestar un deseo de 
ser utilizado como la mano ayudado­
ra de su Señor.

Un llamamiento a la acción

Mis hermanos y hermanas, leván­
tense, ¡brillen! El tiempo ha venido 
cuando debemos hacer todo esfuerzo 
posible para dar este mensaje al mun­
do. Llamo a todo el que puede conec­
tarse con la obra, a hacerlo ahora [...] gelio del reino en todo el mundo, para 
poniendo a Dios en primer lugar, pues 
el gran mandamiento dice: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y
con toda tu alma, y con toda tu mente jadas de su gracia sean llevadas a toda 
(Mat. 22:37). “Y el segundo es seme­
jante: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (vers. 39).

Dios nos está enviando instruc­
ciones repetidas, apuntando a la im­
portancia de convertirnos en obre­
ros serios y diligentes. Tenemos una 
obra importante que hacer, una obra 
que no pqgde esperar, una obra que 
solamente puede ser completada con 
el poder y por medio del Espíritu 
Santo, y bajo la dirección de Cristo. 
Que cada creyente en este tiempo se 
manifieste como un obrero de Dios. 
Pongamos a un lado toda diferencia, 
toda conversación liviana y sin sen­
tido. Hablemos y actuemos con rec­
titud. Dios trabajará por medio de 
cada alma que le ceda la dirección de 
su vida y su corazón. A todos los que 
sean guiados por su Espíritu, Dios les 
impartirá su justicia. El concederá a 
sus verdaderos seguidores el poder

de persuasión, el poder de su gracia y 
su verdad, y un profundo y constante 
amor por su obra en el campo local 
y en los campos foráneos. Les dará 
corazones dispuestos a juntar con 
Cristo. Con ayudantes poseedores de 
gracias como estas, el misionero no 
puede dejar de llevar fruto.

El Reino de la gracia está siendo 
establecido ahora, cuando día tras 
día los corazones que han sido llenos 
de pecado y rebelión se entregan a la 
soberanía del amor de Cristo. Pero el 
completo establecimiento de su Reino 
de gloria no ocurrirá sino hasta la se­
gunda venida de Cristo a este mundo. 
“El reino, y el dominio y la majestad 
de los reinos debajo de todo el cielo, 
[será] dado al pueblo de los santos del 
Altísimo” (Dan. 7:27). Heredarán el 
Reino preparado para ellos desde la 
fundación del mundo. Y Cristo toma­
rá su gran poder, y el Reino [...].

Pero Jesús dijo que, antes de que 
él venga, “Y será predicado este evan- 

testimonio a todas las naciones; y en­
tonces vendrá el fin” (Mat. 24:14). Su 
Reino no vendrá hasta que las mare- 

la tierra. Cuando nos entreguemos a 
Dios, y conduzcamos a otras almas a 
él, podremos acelerar el advenimiento 
de su Reino. Solamente aquellos que 
se consagran a su servicio, diciendo. 
“¡Heme aquí, envíame a mí!” (Isa. 6:8), 
“para que abras sus ojos, para que se 
conviertan de las tinieblas a la luz, y de 
la potestad de Satanás a Dios; para que 
reciban, por la fe que es en mí, perdón 
de pecados y herencia entre los santi­
ficados” (Hech. 26:18), solamente ellos 
ruegan con sinceridad “Venga tu reino” 
(Mat. 6:10).-Elena G. de White, The 
Advent Review and Sabbath Herald 
(14 de noviembre de 1912). «

ELENA DE WHITE fue men- 
sajera del Señor.
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PRIMER SABADO

O 'A

Versículo para memorizar
“Así también vosotros, cuan­

do veáis todas estas cosas, conoced 
que está cerca, a las puertas” (Mat. 
24:33).

Actividades previas
Muestre diferentes tipos de seña­

les de tránsito y pregunte a los niños 
qué significan. Analice con ellos por 
qué necesitamos señales para facili­
tar las tareas que hacemos cada día. 
Dígales que, durante la semana, van a 
aprender de las señales especiales que 
Dios nos dio en la Biblia.

Historia
Alejandra se estaba preparando 

para una larga caminata y para acam­
par con su familia, así que estaba im­
paciente. Nunca antes había hecho 
una caminata como la que se propo­
nían ahora, pero sabía que disfrutaría 
subir a la montaña y acampar bajo las 
estrellas.

Al llegar al punto de partida de 
la excursión, todos se ajustaron sus 
mochilas y comenzaron a subir por la 
montaña. Alejandra observaba las flo­
res y los árboles a medida que avanza­
ban. También prestaba atención a las 
señales hechas en los troncos de los 
árboles, que indicaban el camino por 
seguir.

-Papi -dijo Damián, el hermano 
de Alejandra-, ¿prestaste atención 
a las señales que hay sobre los osos? 
Había una en la cabecera de la excur­
sión, y recién pasamos otra más.

-Sí, las vi -contestó el papá-, pero 
las instrucciones para la excursión no 
decían nada sobre osos. No creo que 
tengamos que preocuparnos por eso.

La familia continuó caminando y 
vieron lugares donde parecía que algo hay una lista de cosas que sucederán 
había aplastado las plantas. Más tarde 
encontraron algunas huellas en el ba­
rro, pero nadie estaba seguro de qué tiempos difíciles, pero también quie-
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se trataba. Ese mismo día, la familia 
llegó al lugar de campamento y armó 
las carpas. A Alejandra le pareció es­
cuchar que algo se movía entre la ma­
leza, pero no pudo ver qué era.

Pronto oscureció y se hizo la hora 
de meterse en las bolsas de dormir.

-¿Colgaremos la comida? -pre­
guntó Damián.

El había leído que cuando se va de 
campamento hay que colocar la co­
mida en una bolsa de tela, atarla con 
una soga y colgarla de un árbol. De 
esa manera, de haber osos en la zona, 
no podrán alcanzarla.

Durante la noche, parecía que 
algo se estaba moviendo en el campa­
mento.

-¿Qué será eso? -se preguntaba 
Alejandra.

De repente, escuchó que algo se 
rompió. Alejandra salió de su bolsa de 
dormir y abrió el cierre de su carpa. 
¡No podía creer lo que veían sus ojos! 
¡En medio del campamento estaba un 
oso escarbando con sus garras entre 
la comida que habían dejado afuera!

Alguien comenzó a golpear con­
tra algo metálico. Esto asustó al oso, 
que salió corriendo. Alejandra salió 
de su carpa y corrió a la carpa de sus 
padres.

, -¿Vieron al oso? -exclamó.
Pronto todos se habían reunido.
-Dami^, tenías razón -dijo el 

papá-. Vimos muchas señales de que 
podría haber osos en la zona, pero no 
les prestamos atención. La próxima 
vez seguiremos las instrucciones.

Lección
Jesús prometió a sus discípulos 

que él regresaría y los llevaría al cielo. 
Ellos le preguntaron cómo podían sa­
ber cuándo iba a volver. En Mateo 24, 

antes de su regreso. Jesús quiere que 
sus seguidores sepamos que vendrán 

re que tengamos claro que podemos 
contar con su promesa.

Jesús dijo que muchas cosas su­
cederían como señales, y quiere que 
prestemos atención a esas señales 
y que no perdamos la esperanza. Él 
vendrá otra vez.

Aplicación
Lea Mateo 24 en una versión de 

fácil comprensión. Utilizando ilustra­
ciones de revistas y otras fuentes, ayu­
de a los niños a hacer una fotocompo- 
sición de acontecimientos mundiales 
que correspondan a las señales bíbli­
cas del regreso de Cristo.

Discusión
1. ¿Qué señales vieron Alejandra y 

su familia durante la caminata que les 
advertía de la presencia de osos en la 
zona?

2. ¿A quiénes les dio Jesús las se­
ñales de Mateo 24?

3. ¿Por qué Jesús dio a sus segui­
dores señales de lo que sucedería an­
tes de su regreso?

4. ¿Cómo nos deberíamos sentir 
cuando vemos que estas señales se es­
tán cumpliendo?

Actividad
Para los niños más pequeños, di­

buje trompetas en cartulinas amari­
llas y recórtelas. Utilícelas mientras 
cantan “Cuando suene la trompeta”.

muchas cosas 
-3 señales, 

• que prestemos 
atención a esas t 
no perdamos 1- 
venórá otra vez.

Jesús dijo que 
sucedetian como 
y quiere <, señales y 

la esperanza. Él
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Versículo para memorizar
Mantengamos firme, sin fluctuar, 

la profesión de nuestra esperanza, 
porque fiel es el que prometió” (Heb. 
10:23).

Actividades previas
Muestre un almanaque y pida a 

varios niños que encuentren el día 
de su cumpleaños. Pregunte cómo se 
sienten mientras esperan que llegue 
ese día especial. ¿Cómo se sentirían si 
tuvieran que esperar más de un año 
para festejar su cumpleaños?

Historia
-¿Cuánto tiempo hace que cono­

ces a Jesús? -preguntó Manuel, de 9 
años, a su abuelo, mientras se acomo­
daba juntito a él en el sillón.

-Lo conozco desde que tenía tu 
edad -contestó el abuelo, sonrien­
do-. Supe que quería ser amigo de 
Jesús por el resto de mi vida.

-Yo también -dijo Manuel-. La 
lección de mi Escuela Sabática de esta 
semana habla de la segunda venida de 
Jesús. Ha pasado mucho tiempo des­
de que él dijo que volvería a la tierra.

-Espérame aquí un minuto -dijo 
el abuelo-. Tengo algo para mostrarte.

El abuelo volvió con dos libros.
-¿Me vas a leer una historia?

-preguntó Manuel.
-No, te voy a contar una 

el abuelo-. Esta Biblia familiar tiene 
unos ciento cincuenta años y está es-

dijo

Jesús 
- qfecef 

tiempo, pefo^ 

puedes confiai en Que 
voWetá.P'**’»® P”- 
jleMB mucho L 
fecueíóa Que 
estafé- 
deseas

Jesús 
tanto c- 
con él.

contigo 
estar

como tu

crita en alemán. Tu tatarabuelo y su 
esposa creían que Jesús volvería pron­
to, pero querían tener una Biblia don­
de pudieran escribir la historia de su 
familia.

El otro libro estaba lleno de fotos 
de la familia.

-Esta foto es de tus tatarabuelos 
-dijo el abuelo-. Como ellos eligieron 
seguir a Jesús, muchos miembros de 
la familia decidieron lo mismo. ¿Qué 
piensas que habría sucedido si ellos se 
hubieran desanimado y desistido de 
esperar el regreso de Jesús?

-Me imagino que el resto de no­
sotros no habríamos conocido la his­
toria -respondió Manuel.

-Correcto -dijo el abuelo-. Me 
gusta pensar que las señales en la 
Biblia son como una cuenta regresi­
va. Sabemos que hay cosas que tienen 
que suceder antes de que Jesús venga. 
Pero no podemos solamente mirar las 
señales. Tenemos que asegurarnos de 
conversar con él cada día y vivir nues­
tras vidas como él quiere.

-Tienes razón, abuelo -reflexionó 
Manuel-. Si estas personas hubieran 
perdido la esperanza, nosotros proba­
blemente no conoceríamos a Jesús.

-Cuando les hablo a otras per­
sonas del regreso de Jesús, me man­
tengo animado con ese pensamiento 
-concordó el abuelo.

-¡Qué bueno! -dijo Manuel-. 
¡Yg también voy a tratar de hacerlo! 
¡Quiero estar animado, no desanima­
do! Tengo un amigo en mi cuadra al 
que le voy a contar ahora mismo.

Lección
Jesús les dijo a sus discípulos que 

ciertas cosas tendrían que suceder an­
tes de que él pudiera volver otra vez. 
Quería que los discípulos hablasen 
de Jesús a cuantas personas pudie­
ran. Ellos no perdieron la esperanza 
de que él volviera otra vez.

Jesús, además, dijo que habría mu­

chas tribulaciones en el mundo y que 
ocurrirían grandes desastres, como 
terremotos, tsunamis y guerras.

Las abuelas y los abuelos, las ma- 
más y los papás, han visto cómo estas 
cosas suceden; y, sin embargo, Jesús 
aún no ha regresado.

Aplica ción
Jesús no dijo cuándo volvería. 

Pero sí dijo que lo esperáramos y que 
no perdiéramos la esperanza. Nos 
dijo que debemos estar siempre lis­
tos, porque no sabemos cuándo ven­
drá (lea Mat. 24:42-44 y explíquelo 
con sus propias palabras).

Cuando vemos las cosas que su­
ceden a nuestro alrededor, podemos 
leer nuevamente los textos bíblicos 
donde están las señales de las que ha­
bló Jesús (lea Mat. 24:29; Apoc. 6:12, 
13; Luc. 21:25-28). Puedes confiar en 
que Jesús volverá. Puede parecer que 
lleva mucho tiempo, pero recuerda 
que Jesús quiere estar contigo tanto 
como tú deseas estar con él.

Discusión
1. Nosotros no deberíamos tener 

miedo del regreso de Jesús, sino estar 
contentos. ¿Por qué? (Luc. 21:28).

2. ¿Qué podemos hacer cada día, 
como familia, para estar listos cuando 
Jesús venga?

3. ¿Cómo piensas que se sintieron 
los discípulos porque Jesús no volvía 
mientras ellos estaban vivos?

Actividad
Aprende la canción “Tenemos 

esta esperanza” Cántala junto a tu fa­
milia cada vez que te sientas desani­
mado porque Jesús tarda en regresar. 
Recuerda que sabemos que vendrá 
otra vez, y eso nos infunde esperanza.
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LUNES

Versículo para memorizar
“Jehová es mi luz y mi salvación; 

¿de quién temeré?
Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de 
quién he de atemorizarme? Cuando se 
juntaron contra mí los malignos, mis 
angustiadores y mis enemigos, para 
comer mis carnes, ellos tropezaron 
y cayeron. Aunque un ejército acam­
pe contra mí, no temerá mi corazón; 
aunque contra mí se levante guerra, 
yo estaré confiado” (Sal. 27:1-3).

Actividades previas
Entregue a los niños marcadores o 

crayones, y papel. Pídales que dibujen 
cosas que a veces los asustan.

Historia
-¡Chicos, vengan rápido! -llamó 

la mamá.
Justin, Ashley y Jordán corrieron 

para ver qué quería su mamá.
-Armen rápidamente sus valijas 

-dijo la madre-. Debemos irnos in­
mediatamente. Ya no es seguro per­
manecer en este lugar.

Los Marcano estaban viviendo y 
trabajando como misioneros en África. 
Estaban contentos de 
poder enseñar a las WHI 
personas acerca de 
Jesús. Algunas perso- 
ñas en el país no estaban 
conformes con los gober­
nantes. Como esas perso­
nas hacían muchas cosas para 
causar problemas en el país, se 
les llamaba rebeldes. Un día, los 
rebeldes fueron hasta el mercado 
y comenzaron a tumbar las mesas. 
Golpearon a las personas que es­
taban vendiendo cosas en el mer­
cado. Pronto llegaron los soldados 
y trataron de restablecer la calma. 
Esto hizo que los rebeldes se enoja- g. 
ran más todavía. s

Los rebeldes planearon una i 
gran marcha a través de la ciu- 1 

03 O O

CEDA EL 
L PASO i

dad. Ellos querían apoderarse del 
Gobierno. Por toda la ciudad se corrió 
la voz de que ya había comenzado la 
marcha. Estaban viniendo hacia don­
de vivía la familia Marcano. Debían 
irse, por el peligro que corrían.

-Estoy asustada -dijo Ashley-.
No entiendo qué está sucediendo.

-Dios envió a Bernard, nuestro 
vecino, para avisarnos, y así poder es­
capar a tiempo -explicó la mamá.

-No sabemos cuánto tiempo pa­
sará hasta que podamos volver a casa 
-agregó el papá-. Los rebeldes toma­
rán esta parte de la ciudad, y puede 
llegar a pasar un buen tiempo antes 
de que podamos regresar.

-¿Por qué están tan enojados?
-preguntó Justin.

El padre explicó que a veces las 
personas se enojan tanto que no quie­
ren escuchar a Dios cuando este habla
a sus corazones.

-Cuando permitimos que Jesús 
sea nuestro amigo, elegiremos no he­
rir a las personas con nuestras pala­
bras o nuestros puños.

El papá explicó a los niños que, 
aunque estaban frente a una situa­

ción peligrosa con 
personas enojadas, 
no tenían r

>miedo. Les dijo que Jerusalén? 
Jesús prometió estar

F con nosotros.
-Todos los que 

tienen a Jesús tienen paz en 
sus corazones, aunque estén 

enfrentando peligros.

Lección
Cuando Jesús vivía en la tie­

rra les dijo a sus discípulos que 
Jerusalén sería atacada. Dijo que, 
cuando vieran el ataque, sería 
una señal para abandonar la ciu­
dad. Él les estaba mostrando las 
señales que debían obedecer. El 
ataque a Jerusalén sucedió tal 

como Jesús lo había predicho. Durante 
un momento de calma en la lucha, los 
cristianos huyeron de la ciudad y no 
murieron. El resto de los judíos no co­
nocían las señales ni las instrucciones, 
y muchos murieron en el ataque.

Jesús dio las señales y proveyó una 
salida para aquellos que creyeron y 
confiaron en él. Debían estar atentos a 
las señales, mantenerse confiados y se­
guir a Jesús, obedeciendo sus instruc­
ciones cuando llegara el momento.

Aplicación
Jesús también nos ha dado seña­

les para nuestros días. Poco antes de 
su regreso, una de las señales será que 
más personas querrán lastimarse unas a 
otras. No escucharán a Dios hablar a sus 
corazones. Cuando vemos que sucede 
esta clase de cosas, sabemos que Jesús 
viene pronto. La buena noticia es que 
Jesús tiene un plan de escape para no­
sotros. Él vendrá para llevarnos al cielo. 
No necesitamos tenerle miedo a nadie.

Discusión
1. ¿Cuál era la situación peligrosa 

que la familia Marcano estaba enfren­
tando?

2. ¿Qué les dijo Jesús a sus discí- 
que tener pulos que sucedería con la ciudad de

3. ¿Por qué les avisó Jesús a los 
cristianos?

4. ¿Qué señales nos dio Jesús que 
nos indican que él viene pronto?

Actividad
Instruya a los niños para que dra­

maticen las dos partes de la lección 
bíblica de hoy. Primero ayúdelos a 
representar la advertencia de Jesús, 
a sus seguidores, sobre el ataque a 
Jerusalén. Luego, que actúen como 
los cristianos huyendo de Jerusalén. 
Hable sobre lo que ellos piensan que 
las personas llevaban consigo cuando 
tuvieron que partir rápidamente.
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MARTES

Ssmiss te áte to ftoa
Versículo para memorizar

“Entonces dijo Dios; Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme 
a nuestra semejanza; y señoree en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, 
en las bestias, en toda la tierra, y en 
todo animal que se arrastra sobre la 
tierra” (Gén. 1:26).

Actividades previas
Muestre ilustraciones de animales 

en peligro, lagos y ríos contaminados, 
y basura a lo largo de una ruta.

Historia
La Sra. García entró en el aula y 

dijo:
-El Sr. Rodríguez es hoy nuestra 

visita especial.
Carmen se sentó derechita. Le jado montones de basura. Al finalizar 

gustaba cuando venían visitas espe- el día, Carmen estaba muy cansada, 
cíales a su escuela y aprendía algo pero satisfecha.
nuevo. Carmen se preguntaba de qué 
les hablaría el Sr. Rodríguez.

-Quiero hablarles de un pro­
yecto especial y de cómo necesita­
remos la ayuda de ustedes -dijo el 
Sr. Rodríguez-. Cada día muchas LqCCÍÓD 
personas tiran montones de basura. 
Algunas cosas que tiran pueden ser 
usadas nuevamente. ¿Alguien sabe 
cómo se llama eso?

Carmen levantó su mano ansiosa­
mente y dijo:

-Eso se llama reciclar.
-Muy bien -dijo el Sr. Rodríguez-. 

Reciclar latas, botellas y papeles es 
una forma importante de ayudar a 
mantener limpio el barrio y no crear 
mucha basura. Aquí tienen cómo us­
tedes pueden ayudar.

El Sr. Rodríguez entregó a los 
alumnos afiches y volantes para repar­
tir a sus vecinos y sus amigos. Carmen 
sabía que podría colaborar con el pro­
yecto. Su familia ya prestaba atención 
a no comprar más cosas de las que ne­
cesitaban. También apagaban las luces 
de las habitaciones cuando no las es-

taban usando. Ahora podían ayudar al hogares. Como cristianos, deberíamos 
guardar latas y botellas.

Cuando Carmen les contó a sus 
padres del proyecto, ellos también 
quisieron participar.

-Escuché decir que la ciudad iba 
a comenzar un programa de reciclaje 
-dijo el papá-. Nos van a dar cestos 
especiales para poner nuestras latas, 
botellas y papeles, y alguien va a reti­
rarlos una vez a la semana.

Carmen sabía que, como cristiana, 
es importante ayudar a cuidar la tie­
rra. Buscó, entonces, información en 
la biblioteca sobre la contaminación, 
y cómo daña a los animales y a los se­
res humanos. En la escuela, Carmen 
ayudó a organizar un día especial en 
el que los alumnos debían limpiar un 
tramo de calle donde se habían arro-

-Realmente siento que he ayu- 1- ¿Tenemos que cuidar la tierra, 
dado a otras personas a comprender aunque Jesús venga otra vez? ¿Por 
cuán importante es cuidar las cosas 
que tenemos.

Cuando Dios creó a Adán y 
a Eva, les dijo que debían cui­
dar el jardín del Edén. No 
sabemos exactamente 
cómo, pero Dios los 
ayudó a enten- 
derio. Después 
de que Adán y 
Eva pecaron, 
Dios dijo que 
ellos dominarían 
la tierra. Debían 
cuidar el planeta, y ase­
gurarse que las cosas que 
hicieran no dañaran el lugar 
que habitaban.

Cuidar algo con responsa- S 
bilidad se llama mayordomía. 
Podemos ser buenos mayordo­
mos de nuestro dinero y nuestros I 

Q.

41

e
5

también ser buenos mayordomos del 
medio ambiente. Hoy en día muchas 
personas son codiciosas y quieren te­
ner cada vez más cosas. Cuando com­
pramos más de lo que necesitamos, 
terminamos tirando muchas de esas 
cosas. Esto produce montones de ba­
sura que no hay dónde ponerla.

Aplicación
Las acciones a menudo hablan 

más fuerte que las palabras. Aliente 
a los niños a hablar con sus vecinos 
para planificar un día de limpieza. 
Podrían pesar la basura y ver cuánto 
juntaron, y ver cuáles fueron las co­
sas que más recogieron. Hable sobre 
otras ideas para mantener más limpio 
el vecindario.

Discusión

qué?
2. ¿Qué dijo el Sr. Rodríguez que 

es el reciclaje, y cómo ayuda a las co­
munidades?

3. ¿Por qué, como cristianos, de­
beríamos cuidar el medio am­

biente?

Actividad
Aliente a los niños 

a diseñar afiches 
sobre las dife- 
rentes maneras 
en que pueden 

ser buenos ma- 
yordomos de la tie­

rra. Incluya ejemplos, 
como apagar las luces; re­

ciclar papel, plástico, vidrio y 
latas de aluminio; no malgastar 

agua; no contaminar las fuentes 
de agua con basura, desperdicios 
humanos o químicos; etc. Como 
familia, decidan qué pueden hacer 
para ser buenos mayordomos.
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MIÉRCOLES

Versículo para memorizar
“Para que seáis irreprensibles y 

sencillos, hijos de Dios sin mancha en 
medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplan­
decéis como luminares en el mundo” 
(Fil. 2:15).

Actividades previas
Tome una toalla de papel por dos 

puntas opuestas y retuérzala firme­
mente. Pida a los niños que tiren de 
los extremos, para ver cuán firme es. 
Coloque varias gotas de agua en el 
centro de la toalla retorcida. Esta agua 
representa la deshonestidad. Pida aho­
ra a los niños que tiren nuevamente de 
los extremos de la toalla. Esta se va a 
rasgar, porque se ha debilitado.

Historia
-¡José! -le dijo su mamá entriste­

cida-. Desarrollaste la mala costum­
bre de no decir la verdad. Nunca sé si 
creerte o no.

José no quería mentir. Él sabía 
que sus padres se sentían descon­
tentos porque no siempre decía la 
verdad. Durante varios días trató de 
ser honesto en todo lo que decía. En 
la escuela, cuando la maestra le pre­
guntaba si había terminado su tarea, 
contestaba que no, porque en vez de 
hacer sus deberes había decidido an­
dar en bicicleta. Cuando el papá le 
preguntaba si había terminado sus 
trabajos de la casa, José admitía que 
se había olvidado porque había esta­
do ocupado leyendo un libro.

Un día, la mamá lo felicitó por lo 
mucho que estaba mejorando.

-Estás siendo confiable -le dijo su 
mamá-. ¿Sabes qué significa eso?

-Pienso que significa que las per­
sonas pueden creer lo que estoy di­
ciendo y que pueden confiar en mí.

-Así es -respondió la mamá-. 
Hubo un hombre en la antigua China 
llamado Meng Xin, conocido por ser

confiable, que llegó a ser gobernador. A p I i C 3 C i Ó fl
Si elegimos ser deshonestos, se 

debilitará nuestro carácter. Si los de­
más ven que no somos honestos en 
nuestros quehaceres diarios, no nos 
creerán cuando tratemos de hablar­
les de Jesús y de su segunda venida. 
Debemos pedir a Dios que nos ayude 
a ser confiables.

Todos sabían que sería un buen gober­
nante, porque era muy honesto. Todos 
lo respetaban. Pero, un día. China tuvo 
un nuevo soberano y Meng perdió su 
trabajo como gobernador. Llegó a ser 
muy pobre. Lo único que poseía era un 
viejo buey enfermo. Un día, Meng fue 
al mercado. Cuando volvió a casa, des­
cubrió que su sobrino estaba tratando 
de venderle el buey a alguien sin decir­
le que el animal estaba enfermo. Meng 
no permitió la venta.

El comprador del buey estaba tra­
bajando para el nuevo soberano, y le 
contó a este lo que había pasado. El 
soberano quedó tan impresionado 
por la honestidad de Meng, que le 
pidió que viniera al palacio para ense­
ñar a su hijo. Gracias a su honestidad, 
Meng fue recompensado con un tra­
bajo muy importante.

Lección
Pedro no fue honesto cuando eso 

significó que tendría que enfrentar 
problemas. Él le había prometido a 
Jesús que no lo dejaría, pero Jesús le 
dijo que antes de que terminara la no­
che lo negaría tres veces.

Los soldados vinieron y arres­
taron a Jesús, y lo llevaron para ser 
juzgado por el sumo sacerdote. Tres 
veces le preguntaron a Pedro si cono­
cía a Jesús, y cada vez Pedro respon­
dió que ni* lo conocía. Justo después 
de que Pedro dijo por tercera vez que 
no conocía a Jesús, el gallo cantó, y 
Pedro vio que Jesús lo estaba miran­
do. Entonces, se sintió muy mal.

La buena noticia es que la histo­
ria no termina allí. Jesús no abandonó 
a Pedro. Después de resucitar, Jesús 
le pidió a Pedro que contara a otros 
todo lo que había aprendido de Dios. 
Aunque Pedro había sido deshonesto, 
Dios lo perdonó, y pudo ser testigo de 
Jesús frente a muchas personas.

Discusión
1. ¿Qué nos enseña la actividad 

con la toalla de papel en relación con 
la confiabilidad? ¿Era confiable la toa­
lla seca? ¿Soportó el tirón? ¿Aguantó 
la toalla mojada? ¿En qué sentido la 
deshonestidad es como el agua sobre 
la toalla?

2. ¿Por qué es importante que los 
cristianos seamos dignos de confianza?

3. Nombra otros personajes bí­
blicos que tuvieron problemas con la 
honestidad. Explica cómo pudieron, o 
no, sobreponerse a su deshonestidad 
y ser nuevamente confiables.

*

Actividad
Practica tomar decisiones hones­

tas. Jueguen a las suposiciones, ha­
ciendo las siguientes preguntas:

¿Qué harías si no terminaras tu
tarea? ¿Qué le dirías a la maestra?

¿Qué harías si ves que se le cae 
la billetera a alguien? ¿Se lo dirías o la 
tomarías para usar el dinero que con­
tiene?

*

*

¿Qué harías si estás jugando 
con un amigo que tiene juguetes que 
te gustaría tener? ¿Esconderías uno 
en tu bolsillo o simplemente estarías 
contento de que tu amigo los compar­
tiera contigo?

¿Qué harías si ya tomaste algo de 
tu amigo? ¿Lo devolverías diciéndole 
que lo sientes o lo guaffdarías como 
tuyo?

Debemos pedir 
ayude a ^er c-

*

a Dios que nos 
confidbles.
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JUEVES
fc

o o a o
Versículo para memorizar

“No sea hallado en ti quien haga 
pasar a su hijo o a su hija por el fue­
go, ni quien practique adivinación, ni 
agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni 
encantador, ni adivino, ni mago, ni 
quien consulte a los muertos” (Deut. 
18:10, 11).

Actividades previas
Elige a un miembro de tu familia 

y dile: “Yo sé lo que vas a decir ahora”. 
Cuando la persona conteste “¿Qué?” 
le respondes: “Sabía que dirías qué) 
porque mi desafío te pondría en una 
posición en la que tendrías que desa­
fiarme. Pero no tengo idea de lo que 
vas a decir ahora, porque solo estaba 
fingiendo que puedo hacer prediccio­
nes”. Nuestra lección de hoy nos pre­
viene para estar alertas y permanecer 
alejados de las personas que dicen 
predecir el futuro.

n

Historia
-¡Henry, 

Carlos.
-Pensé que ya te habías ido a casa 

-dijo Henry-. ¿Qué vas a hacer este 
fin de semana?

-Mañana estaré en la iglesia -dijo 
Carlos.

-Quizá podamos entusiasmar a 
nuestras familias para salir juntos a 
caminar por la tarde -sugirió Henry.

-¡Qué buena idea! -contestó 
Carlos-. ¿Qué vas a hacer el domingo?

-¡Estoy ansioso porque llegue el 
domingo! -dijo Henry emocionado-. 
El domingo sale el último libro sobre 
el muchacho brujo.

-Oh, no sabía que estabas leyen­
do esos libros -respondió Carlos.

-Por supuesto que los estoy le­
yendo -reconoció Henry-. ¡No me 
digas que tú no!

Carlos encogió sus hombros. No 
estaba seguro de qué hacer, pero sabía 
que tenía que decir algo. Finalmente, 
respondió:

-No, no los estoy leyendo. Decidí

espérame! -gritó

que no quiero llenar mi mente con ese 
tipo de cosas.

-Es solo una historia de un mu­
chacho que es brujo -dijo Henry-. 
Es más, algunas partes de la historia 
muestran cómo el bien y el mal lu­
chan, y cómo gana el bien.

Carlos sacudió su cabeza.
-Esa es la forma en que tú lo ves. 

Dios fue bien claro en la Biblia al decir 
que no debemos andar jugando con la 
brujería. No creo que nos advertiría sin 
tener una buena razón para hacerlo.

-¿Cómo es posible que un cuento 
inventado sobre un muchacho brujo 
pueda llegar a ser un problema? -pre­
guntó Henry.

-Mi papá dice que Satanás en­
cuentra formas de destruir nuestras
defensas -contestó Carlos-. Cuando Aplicación 
leemos cosas relacionadas con bru­
jería o magia. Satanás puede utilizar 
eso para obnubilar nuestras mentes.

-No lo había visto de esa manera
-dijo Henry-. Simplemente resulta cambios en sus vidas para poder con- 
un poco difícil ir en contra de la co­
rriente. Tú sabes, todo el mundo está 
hablando de eso. Quiero que mi men­
te esté despejada, para poder elegir 
correctamente. Tendré que pensarlo,
pero probablemente no esté primero Henry?
en la fila en la librería el domingo. 2. ¿Cómo le explicó Carlos a

Henry que no estaba eligiendo bue­
nos libros? ¿Cómo crees tú que se 
sintió Carlos por tener que decirle 
esto? ¿Cómo se puede haber sentido

dremos ver ni oír las señales que Dios 
está tratando de comunicarnos. Jesús 
prometió que habría señales antes de 
su regreso. Queremos que nuestras 
mentes sean capaces de entender lo 
que está sucediendo a nuestro alrede­
dor, para saber que Jesús está vinien­
do a rescatarnos.

Cada vez hay más personas que 
intentan hablar con los muertos. 
Nosotros creemos que cuando al­
guien muere está como dormido. 
Satanás está engañando a las perso­
nas haciéndoles creer que pueden 
hablar con los muertos. Dios nos dijo 
que no debemos ni siquiera intentar 
hacer esto, si queremos ser sus hijos 
(Deut. 18:10-13).

Haga una lista de cosas que mues­
tran cómo Satanás está tratando de 
ofuscar nuestras mentes ante las en­
señanzas de Dios. ¿Necesitan hacer

tinuar oyendo las instrucciones que 
Dios tiene para ustedes?

Discusión
1. ¿Qué estaba ansioso por leer

Lección
Dios ha advertido a sus hijos que 

el demonio utilizará el espiritismo y 
otras formas de brujería para engañar Henry? 
a Idfe seres humanos. Dios lo tomó 
con tanta seriedad que cuando Saúl 
utilizó la magia perdió su cargo como 
rey de Israel (1 Sam. 28:7-25).

Satanás emplea cosas para des­
viarnos que al comienzo parecen in­
ofensivas. Cuando haya personas que Biblia que te ayuden a recordar que de­
digan que estas cosas no tienen nada 
de malo, tenemos que ser cuidadosos 
y asegurarnos que no estamos ac­
tuando en contra de lo que Dios ense­
ña. Si permitimos que nuestras almas Satanas 
y nuestras mentes se emboten con 
cosas que el mundo acepta, no po-

3. ¿Qué dice Dios en relación con 
la brujería, el espiritismo y la magia?

Actividad
Crea un libro de promesas con ho­

jas de colores. Escribe promesas de la

bes evitar actividades que entorpezcan 
tu mente frente a la voz de Dios.

desviarnos qoe
° inofensivas.parecen

cosas paía 
comienzo
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VIERNES

Versículo para memorizar
“Respondiendo Jesús, les dijo:

Mirad que nadie os engañe.
Porque vendrán muchos en mi nom­
bre, diciendo: Yo soy el Cristo; y 
chos engañarán” (Mat. 24:4, 5).

a mu-

Actividades previas
Muestre algunas nueces y permita 

que los niños las prueben (asegúrese 
primero que ninguno sea alérgico). 
Luego, diga: “Nuestra historia de hoy 
trata de un muchacho que aprendió 
que, aunque las nueces aparenten 
estar bien, no todas tienen el mismo 
sabor”

Historia
A Jaime le gustaba mucho ir a casa 

de su abuelo. Este tenía un inmenso 
nogal negro en el patio trasero, y a 
Jaime le encantaba recoger las nueces 
y sentarse con su abuelo a cascarlas. 
Más tarde, la abuela usaba algunas 
nueces para hornear unas riquísimas 
galletitas a fin de que Jaime y el abuelo 
comieran.

Era importante prestar atención a 
que no hubiese gusanos en la nuez. A 
veces se podían dar cuenta viendo la 
cáscara, pero otras tenían que abrirlas 
y revisar el interior. Jaime apren­
dió que las nueces viejas pue- 
den aparentar estar bien 
en su exterior, pero tener 
un gusto muy amargo. El 
abuelo se aseguraba que H I 
cada año se recogieran J
todas las nueces. De esta 
forma, no se podían mez- 
ciar las nueces viejas con la 
cosecha nueva.

Un día, el abuelo tenía que ter­
minar otras tareas en la granja, así que 
Jaime cosechó todas las nueces por 
sí solo. Decidió comenzar a abrirlas 
mientras el abuelo seguía ocupado. 
Pronto había abierto una pequeña | 
cantidad de nueces. “Creo que voy a 
merendar algo” pensó Jaime. Las nue- t 

00 o o

o

£

ces se 
metió una en la boca.

“¡Puaj!” exclamó Jaime, escupien­
do la nuez. Corrió a la cocina y tomó 
un vaso con agua, para enjuagarse la 
boca del sabor desagradable.

El abuelo entró justo cuando Jaime 
tomó un sorbo y escupió el agua en la 
pileta.

-¿Qué pasó? -le preguntó.
-Me comí una nuez que era real­

mente amarga -contestó Jaime.
-Lo lamento, Jaime -dijo el abue­

lo-. A veces no me doy cuenta, y que­
dan dos o tres nueces al final de la 
temporada. Me imagino que encon­
traste una de ellas.

-Se veía buena -explicó Jaime-. 
Pienso que uno no siempre se puede 
fiar del aspecto.

-Esa verdad también se aplica a 
las personas -respondió el abuelo-. A 
veces, las personas aparentan estar vi­
viendo una buena vida cristiana, pero 
luego descubres que en sus corazones 
no son así. Jesús nos previno de esa 
clase de personas, que pueden decir 
cosas de Jesús que no son verdaderas. D i S C U S i Ó D

-En la clase de Escuela Sabática 
hablamos de eso -dijo Jaime-. 
Nuestra maestra dijo que tenemos 
que leer y estudiar la Biblia para saber

lo que realmente dice Dios.
-Así es -asintió el 

abuelo-. Las perso- 
ñas que dicen cosas gañados por falsos profetas y 
acerca de Dios que

«H no son verdaderas 
U son llamadas “falsos 

maestros” y pueden 
llegar a ser tan amar- 

gos como una nuez 
vieja.

Jaime rió.
-Voy a estudiar mi Biblia 

cada día, para saber lo que 
Dios nos dice. No quiero nin­
gún tipo de amargura en mi 
vida.

veían blancas y apetitosas. Se L S C C i Ó H
Jesús advirtió que habría falsos 

maestros y falsos profetas poco an­
tes de que él volviera a la tierra (lea 
Mat. 24:4, 5). Explique que Jesús dijo 
que habrá personas que tratarán de 
impedir que creamos en él. Algunos 
fingirán ser Jesús. Otros asistirán a 
la iglesia y actuarán como cristianos, 
pero harán cosas que los cristianos 
no deben hacer. Otros dirán que sus 
creencias son más importantes que lo 
que dice la Biblia. A todas estas perso­
nas, Jesús las llamó “falsos profetas” y 
“falsos maestros”. Debemos ser cuida­
dosos de estudiar nuestra Biblia cada 
día y aprender lo que Dios realmente 
dice. Esa es la única manera de saber 
cuál es la verdad.

Aplicación
Ayude a los niños a hacer una lis­

ta de las características que tienen las 
personas que son verdaderos profetas 
y verdaderos maestros.

1. ¿Cuándo trataba el abuelo de 
Jaime de separar las nueces viejas de 
las nuevas?

2. ¿Qué dijo Jesús que harían los 
falsos profetas poco antes de su se­
gunda venida?

3. ¿Cómo podemos evitar ser en-
maes-

.;e-- ;

tros?

Actividad
Explique a los niños cómo crear 

una hoja en la que puedan registrar su 
lectura diaria de la Biblia. Recuérdeles 
que lo importante no es cuánto han 
leído, sino lo que recuerdan de la lec­
tura.
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SEGUNDO SÁBADO

Versículo para memorizar
“Y será predicado este evangelio 

del reino en todo el mundo, para tes­
timonio a todas las naciones; y enton­
ces vendrá el fin” (Mat. 24:14).

Actividades previas
Muestre ilustraciones de una lapi­

cera y papel, una máquina de escribir, 
un teléfono, un celular, un televisor, 
una computadora y una antena sate- 
lital. Diga: “Dar información a otras 
personas es importante, pero lo que 
les decimos de Jesús es todavía más 
importante”.

Historia
Antonio estaba emocionado por­

que su familia se iba de vacaciones. 
Siempre disfrutaban cuando podían 
pasar tiempo juntos y viajar a la casa 
del abuelo. En el auto, Antonio leía 
libros y jugaba con sus hermanos. 
También miraba cada tanto una cin­
ta amarilla brillante que llevaba en su 
muñeca. Era un recordatorio de que 
Antonio apoyaba la investigación so­
bre el cáncer. Su abuela había fallecido 
de cáncer, y él quería que las personas 
supieran que él siempre la recordaba.

-¿Quién tiene hambre? -pregun­
tó el papá.

-¡Estoy tan hambriento que po­
dría comer todo lo que hay en el 
menú! -contestó Antonio.

Todos se rieron y la mamá dijo;
-¿Por qué no comienzas comien­

do una cosa, y ves si eso te satisface?
Pronto la familia estaba sentada 

en un restaurante, listos para pedir 
su comida. Una señora anotó lo que 
querían y les trajo vasos con agua. 
La señora notó la cinta amarilla de 
Antonio.

-¿Por qué tienes puesta esa cinta? 
-preguntó la señora.

Antonio levantó su brazo.
-Mi abuela murió de cáncer 

-dijo-, pero otras personas han vivi­
do después de sufrir esta enfermedad. 
La cinta muestra que apoyo la investi­

gación sobre el cáncer.
Cuando terminaron de comer, la 

familia continuó su viaje.
-Estuve pensando en lo que suce­

dió en el restaurante -dijo el papá-.
Estuvimos dispuestos a contarle a la cielos serían predicadas a todos (tóme- 
señora sobre la investigación del cán­
cer; pero ¿y si ella no sabía nada de 
Jesús? No le dijimos nada de él.

-¡Tienes razón!
Antonio-. Atestigüé sobre algo, pero 
no era lo más importante.

-Está bien que hablemos a las 
personas de cosas como la investiga­
ción del cáncer -dijo la mamá-, pero 
no podemos olvidarnos de compartir 
también a Jesús.

-Es increíble cuán fácil resulta 
atestiguar de ciertas cosas -reflexio­
nó Antonio- y, sin embargo, cuando
tenemos que hablarle a alguien de Jesús. Utilice autoadhesivos o marca- 
jesús, a veces se nos hace tan difícil.

Esa noche, cuando Antonio oró, 
le pidió a Dios que así como había 
hablado de la investigación sobre el 
cáncer, lo ayudara a compartir a Jesús 
con los demás.

Lección
Poco antes de que Jesús regresara 

al cielo, les dijo a sus discípulos lo que 
debían hacer después de su partida 
(lea Mat. 28:19, 20). Dijo que debían 
hablar de él a otras personas. Los 
discípulos fueron a diversas 
ciudades y países, y conta­
ron a muchos de Jesús y 
de ¡ómo él murió para 
salvarlos. Hicieron más 
discípulos y bautizaron 
a muchas personas.
Dios nos pide que ha­
gamos lo mismo. Muchas 
veces hablamos ansiosa­
mente con otros de cosas que 
son importantes para nosotros. 
¿No deberíamos hablar del mismo 
modo acerca de Jesús? Deberíamos 
encontrar maneras de compartir 
cada día lo que Jesús significa para 
nosotros. A veces podemos usar 

PARE

palabras, pero incluso nuestras pro­
pias acciones pueden mostrar cuánto 
Jesús nos ama.

Jesús prometió, en Mateo 24:14, 
que las buenas nuevas del Reino de los

se el tiempo necesario para que los ni­
ños memoricen este versículo). Esto no 
significa que todos van a estar sentados 

-respondió en la iglesia escuchándolas. Dios quie­
re que las compartamos con amigos 
en la escuela y en nuestro vecindario. 
No importa a quién o dónde damos las 
buenas nuevas. Lo que importa es que 
realmente hablemos de eso con otros.

Aplicación
Ayude a los niños a crear marca­

dores de libros en los que escribirán 
su versículo favorito relacionado con 

dores para decorarlos. Pídales que ob­
sequien el marcador de libros a un ve­
cino. Además, recuérdeles practicar lo 
que van a decir, como por ejemplo que 
aman a Jesús y creen que él volverá.

Discusión
1. ¿Qué portaba Antonio para 

acordarse de hablar de la investiga­
ción sobre el cáncer?

2. ¿Por qué a veces resulta difícil 
decirles a otros el motivo por el que 

amamos a Jesús?
3. ¿Cómo podemos 

recordar que cada día 
tenemos que compar­
tir a Jesús?

4. ¿Dónde podemos 
compartir a Jesús, y 
con quién? ¿Qué po­
dríamos decir?

01 CTI<q 
s

Actividad
Oriente a los niños 

en el diseño de un afiche recor­
datorio que colocarán en sus 

. habitaciones. Utilicen ilustracio- Q.
5 nes y otras cosas que los ayuden 

a recordar que deben hablarle a 
I alguien de Jesús cada día.
CO 
g
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Respuestas 
para todas 

. tus preguntas
La Trinidad
Una obra exhaustiva, que disipa las

TRINCAD 1 dudas acerca de esta doctrina. Escrita por
S tres autores que, desde perspectivas diferentes, 
< hacen su aporte para esclarecer este tema a la 
< luz de la Biblia, el Espíritu de Profecía y la historia 

de nuestra iglesia.WltlDDEN

LA

moSn
tOH'íW REIVI

EN LAS
MANOSDE 
UNO QUE 
NO FALLA

- ;
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En las manos de 
uno que no falla
Este libro contiene elementos prácti-

llHIlí ’ eos para desarrollar Grupos pequeños.
■i

9

. .* i'
X

V

EN EL

PRINCIPIO.

•volucionada 
del siglo XXI

^La

con consejos sencillos y eficaces que 
permiten el desarrollo espiritual y
misionero de cualquier iglesia.

En el principio...
La ciencia y la Biblia en la búsqueda 
de los orígenes. Su autor hace fáciles 
los conceptos complejos, para faci­
litar su comprensión y permitir una 
reflexión más allá de las creencias 
individuales de los lectores.

Os

i

Misioneros 
/uriaméiica

PlOKEKOS DU. ADVENTISMO 
IN Latikoauíhca

PmkOkn h>M

SECRETOS 
nr DANIEL

La iglesia revolucionada 
del siglo XXI
Esta obra impulsa, coreo un clamor pro­
fundo y sincero, la creación de Grupos 
pequeños relacionados, con el fin de 
convertirlos en el principio organizador 
de la iglesia contemporánea para cum­
plir la misión evangélica.

rAKg't'S» iXMIK^tA^

Misioneros en 
Sudamérica
La historia de quienes 
conquistaron a nuestro 
continente para Cristo 
es una referencia nece­
saria para el creyente 
actual. Para aprender, 
comparar y realizar.

Secretos 
de Daniel
La sabiduría divina de 
Daniel trasciende los 
siglos y llega hasta 
nosotros con una vita­
lidad única. Y esta obra 
contiene la llave que 
abre definitivamente 
sus riquezas a nuestro 
conocimiento. 5

Pídalos hoy mismo al coordinador de Publicaciones de su iglesia / www.aces.com.ar / ventas@aces.com.ar
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